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i C O M E D I A  F A M O S A .
^AGRADECER, Y NO AMAR-
Fiesta que se representó á sus Magestades. 
Í D E  D O Ñ  P E D R O  C A L D E R O N  D E L A  B A R C A
P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A ,
L d u ren c i» , Gala».
E !  P rincipe de Ursino, 
Lis<trdo , Calan, 
Roberto , Gractosf. 
FAbio , Viejo. 1Í
FteridA  > PrinceJá* 
L tiid a  , Dama. 
Ismenia » Dama* 
Flora , Dama, 
láMieos.
J O R N A D A  P R I M E R A .
Salen F le r id n , L is id a , Ism e n U , F lt r s  ,  y  D am ás, dtCA jjt,
F / r r . / ^ O r i e d  todas al Castillo, 
i V _v  anres que aicanzarnes puedt 
ese hombre que nos sigue. 
ïsm^ podicmo» , porque llega 
ya  á nosotras. F/or. De su5 plantât 
ei ruido se oye. Ism. Y  can cerca> 
«eñora , que viene ya 
c f  isamio las sombras nuestras.
Flor. Si te embaraza que llegue, 
permite que U escopeta 
ponga al rostro > que yo  haré 
que i » su petar , ee detenga.
F le r .  Tente ,  que aunque recatarme 
quiero > no quiero que sea 
.tan â toda costa ; y  pues 
r u ,  L isida hermosa ,  esfuerza 
que , por mas reçienv.enida, 
menos conocida seas : 
quédate en aqucse paso«
. . i  decirle qu£ se vuelva^ 
y  de no hacerlo podrás 
determinada » y  resu^ílta, 
íírarle  «ntoncfi» l porque, 
*leanztndumc 9 ;iw> ise^a 
Kjae atgr yo  Ja  q ic  Viér pud®
{tan descayd^di-en Ja selva, numtn 
X>M< iAuc$4>£Ú£at.Cs( y  á-toi
ese cuydado me dexa^
■que yo  haré que no ce siga*
Sale Laurencio.
L aut. Esperad ,  Deydades bellasi - 
que aunque -monstruo de fortuna 
no lo soy tanto , que pueda 
poncro^ temor. L is . Detente,
■ó tu , quien quiera que seas, 
pues mfts por hombre ,que monstruo 
nuestro temor acrecientas.
Y  advierte , que á un paso mat 
qu« dés > ó á la mas pequeña 
réplica que hagas y dará 
este arcabuz la respuesta; 
jnas ay infeiiz ! qué miro! '  
h a u r .  Aunque la rara estrañez» 
de hallarte en ^ ta  montaña,
■ó ingrata , ;ó a le v e , ó ñera 
«nemiiga de mi vida» 
tdarmeadmlracion pudiera, 
line la ha quitado el hallarte 
ttanto Já mi muerte dispuesta^ 
f>erque al vér que contra mi 
Juego vibras » rayos flechas* 
«escucho ifacil la duda, 
y  nada al discurso dcxa* 
rfU x&mo
foie*-
puesto qoe i  matarme vengas.
Y  asi p sin saber U  causa 
de tu veaida i  ^sta» selvas, 
la  de la  guarda que haces, 
ni de! rigor que ostentas, 
me volveré , que no quicr® 
saber mas de que tu seas 
la que deHenJes el paso»
/para que yo atras le vuelva, 
a»  canto por el temor 
del fuego ,  que dencro encierra 
ese monstruo escandaloso 
de acero ,  polvera > y  piedra, 
quanto por el que cu pccho 
mas traydoraniente engendra, 
que de pasadas tiaíciones 
es foina ,  es volcán , es etna.
L is. O quien de tantos engaños 
como padeces, pudiera,
Laurencio , desengañarte ! 
y ó quien de tantas divena» 
fortunas como por ti 
quiere el Cielo que padezca, 
pudiera in fo ;m arte! pero 
ya  que no es ocasion esta, 
fio que me la ha de dar 
algún día , porque veas 
quan erradamente acusas 
de mudanza á la firmeza, 
de traición A la lealtad,
/  á la obligación de ofensa*
Latir. Aunque con nuevos empeños 
satisfacerme pudieras, 
tarde podrás. Lis. No lo dudo, 
pu^s aunque ai instante fuera, 
foera^rarde para mí s 
y  mas viendo que ahora es fuerza 
dexir para otra ocasion 
desmentidas la» sospechas 
de verme hablando contigo:
Aquí ,  Lau rencio , te queda, 
no me ciga^ ,  y  de paso 
te pido solo que adviertas, 
viendome en esta montaña 
á agcno dueño <>ujeta, 
desterrada de mi Patrllí,
'todo por ti , quales sean 
las lagrimas que me debes, 
los suspiros que me cuesta«.
Laut, Valíam e D io « , qué de cosas 
tan contrarias ,  tan diversas 
mi imaginación combaren, 
y  mi entendimiento cercan ! 
Quién creyera , una y  mil vece* 
íofelice quien creyera, 
que la causa que rae tiene 
entre esas iacuiras p<^ñas, 
cortesano de sus riscos, 
compañero de sus sierras, 
m isero, pobre y  rendido, 
viniese à encontrar en ellas C 
Mas dónde vive ignorado 
un infeliz , que no venga 
siempre su pena tras de él, 
como arrastrada y  por fuerza? 
quien creyera Ola, Laurencioi 
¿ quien digo f  Laur. Voz es esta 
de R ob erto , ya le estimo.
Roh. Ola, hao? Lau. Qué á tiempo venga 
que me haga corrpañia, 
porque no hay cosa que tema 
tanto aq u í, como à mí mismo. 
Rob. Laurencio i Lanr- Roberto , llega 
ácia aquesta parte. Roh. Dónde 
es ácia t porque no encuentran 
mis plantas ácia , señor, 
que ácia donde caer no sea  ^
Aparece Roberto en to alto, 
Laur. Dónde estás i Rob. Sobre la cima 
de aquesta pelada peña, 
tan sin m echón, que po tiene 
donde otro mechón se tenga. 
Laur. Quien te subió alU Í 
Rob. £1  Demonio, 
que ha dado en esta flaqueza 
de andar subiendo ¿  menguados* 
Laur. Éaxa presto. Rob. Cosa es esa, 
que con dexarme caer, 
lo haré con mas diligencia.
X ^ r .  Que buscabas allá t Roh. A  tí. 
Laur. A  mi en cumbre i Rob. Como ert 
necedad subir acá, 
presumí que tu la hicicrass 
y  así I en tu busca ,  señor, 
saltando de pena en peña, 
me he hecho cantos cardenales, 
que fodo soy eminencias.
pves, que ácia esta parte 
es-
està d«I risco la senda.
Mas qué se muda àcia etotra» 
si vas á buscarla à esra Ì 
mas no.podrà , ya la haliè.
Laur. Y  para baxar > te sientasi
K<fh. N o e» ircjor <jue lo nniliido 
io pague j que pies y piernas» 
que son fragües canillas f ruedá» 
Dios vaya conmigo. Ha ,  pesia 
el primero que inventó 
andar por montes y  íelvas< 
tras un conejo arrastrados, 
donde el primero no espera^ 
y  si se yerra el segundo, 
el tercero no se acierta, 
c l quarto se escapa herido« 
por estar la beca cerca» 
cl quinto salta à la cumbre, 
muerto el sexto > no se encuentra 
entre l&s matas ; y  al fin« 
uno que se cobra > cuesta 
de pólvora y  munición, 
aun m as, que si un hombre fuera 
en secreto natural 
à comprarlo á una despensa.
Laur, N o digas mal de la caza, 
Robe'-to , puesto que ella 
en estas montañas , es 
la que à los dos nos sostenta*
Pues ya que no he de decirioj 
sepam os,  señor ,  si es esa 
ligada caza de h c j ,  
porque no veo qú% tenga» 
etra ninguna. £ 4 » r . E sta  ha aldOf 
Roberto ,  toda la presa 
que hoy he cazado. Rob. Pues vamos 
à  hacer un gigote de ella, 
que será linda comida 
liga montes ,  y  mas esta, 
que aunque està muerta do h«y^ 
estará manida y tierna.
Ldnr, No hables , R ob erto , de burlat.
Rüh. Qué tienes ,  que en tu tristeza, 
bien que continua ,  parece 
que hay novedadf Laur,'^  tait nueva, 
que «asi en lo verosímil 
toca. R tk  Cómo< L amt. Que dixerat^ 
si hubiera visto , Koberto* 
á  |«isida en ettas selvas^
Rffh. D ixera que lo habías visto} 
mas dixera tam bién , que era 
ilusión de tu ,deseo, 
y  que él te la  representa.
Laur. Pues díxeras mal i porque 
n i mi deseo la engendra» 
ni fuera posible 9 quando 
su traición , y  mi tragedia 
han podido hacer ,  qije mas 
que la quise ,  la aborrezca: 
la verdad es ,  que la vi, 
y  la hablé. Rpk. Pues que deshecha 
fortuna nos la ha arrojado 
en esta inculta m aleza,
^•nde ignorados vivim os 
al abrigo de una Aldea, 
que fué el ultimo caudal 
de tanta perdida hacienda« 
como te cuesta su amor, 
pretendiendo que no sepan 
tus enemigos d** tí, 
llenos de tanta miseria, 
desnudéz y  hambre i jLaur. N o sé.
Rob. Pues no d ic e s , que con ella 
hablaste ? Laur, Si.
Rob. Pues que hablaste?
Laur. E scu ch a, que aun hay que sepas 
otra mayor novedad,
Rob. Mucho hará, st es mayor que esta.
Laur. Sali^eomo ya viste esta mañana, 
quando entre nuves de carmín y  
grana,
de arreboles el Sol al prado vistei 
ni digo solo ,  ni encarezco triste, 
pues ni tristei ni solo el monte sigo« 
supuesto que mi pena va conmigo, 
y  supuesto rambíen que mi tristeza 
ya no pasión ,  sino naturaleza: 
S a l í ,  p u e s , procurando 
de la tierra cobrar, cobrar del vtentQ 
el preciso alimento, 
à  que ios dos se hipotecaron^ quando 
para el hombre poblando 
ya sus esfera«» graves, 
vistió de p ie l,  V pluma fierai j  ave*« 
à  cuya providencia, 
ni red ,  ni lazo , ni abrasada fuerza^ 
que hace el ave « que el grito velos 
^ e r z a i
al p m r o  hico injuria, 
al misero animal hizo violencia, 
puesto que i  su obeUiencu 
obligados nacieron, 
bien q en matarlo« no piadofos fueron 
los que Tolo por giifto 
roban de fus adornos tierra y  viento} 
y  como ya lo tienta por sustento 
la crucldad de exercicio can robusto.
Rob. Profigue ,  que no es jufto 
pararte ahora i  hacer, moraüdade«, 
puefto que en estas 'selvas 
á las fieras , me dices , parecemos} 
porque, n no matamos, no comemos.
L<i^r.I)iga,pues,ó crueldad,ó piedad Tea 
lo que oy á hacer me obliga 
el gufto de otros roife.ra fatiga, 
que de eía pobre Aldea 
fali ,  fin dar un pafo». 
que en cuy dado el de&ctiydojóol aca(b 
contra mi no ‘volviete, 
fín que un tan solo lance me faltefc, 
en que la fuerte mia 
fanear pudieTe fu malicia día} 
y  viendo que va en todo, 
mientras que bufeo el modo, 
efe golfo ele luces igual bafia 
la cumbre , y la cabaña,
.pues igualmente tc-do lo d ivifa, 
quando el hombre fu misma fombra 
del calor farigado, (
al canfaneio rendido, 
oyendo el blando ruido 
de eie veloz crista l, que despeñado 
del monte al vallc,en él aliviuelpera, 
buícando algitna fombraen lu ribera, 
Llegué al Palacio ameno, 
de varias flores, y bordados lleno# 
aquí , templando al Sol la faña ar- 
tu diente,
al margen me fenté de fu corriente;
.en -eHa diverda varios calos 
de mis a^dichas , y de mis fracafos, 
quando en el agua veo,
Udroü'de criilal- v para trofeo 
del IVTar , adoi>de y.a llegar penfaba> 
cendal robado fe llevaba: 
k; pqc»t-diligencia ' j>
que hice,cortando‘dos peqi^eñasrapias
á cofta de pifar ova* > y  lamat, 
la  prela le (juité fin refiftenciaj 
y  haciendo confcKqü¿nciai 
que haíta fu dueño efpjcio había 
p c q u ñ o , 
agua arriba bufcando fu i fu dueño» 
no en vano perluadido 
á que hallai'!«, ò patente,ó efccniido« 
dicha feria , pues iba 
un infeliz buícandole agua arriba» 
Recatado en elc&o, 
ladrón ya del ladion > pude feereto 
llegar « donde un remanfo 
del fatigado arroyo era defc.info, 
como que en él fediento 
paraba folo , harta tomar aliento. 
Adelante pafára , 
fi , remora bocal, no me paràra 
aquí,Robe- to.un mal diílinto acento, 
q fiempre adclgazandole en el viento, 
débil traxo à mi oído, 
fín palabra la voz ,  fin voz el ruido« 
Suspenso eftuve un rato} 
remitiendo las dudas al recato} , 
poco i  poco fui entrando á la ef 
pefura,
adonde natural arquiteGura 
del Abril había iiecho en breve 
efpacio,
la fabrica de un ruílico Palacio , v 
cuya alfombra de rofas y claveles, 
cuyo dofcl de fauces y  laureles, 
daban con eldoW , y con la alfombra 
i  una y  otra beldad alvergue, y sóbra. 
Páreme fufpendido , ; í
ya de la vida ma,t , que del oído; 
y haciendo zcloGa 
la intrincada maiaña, 
que à partes la campaña 
tal vez negaba , y cal me concedia, 
que la pudo advertir la induftriamia: 
con íeñas no pequeñas, : 1
Templo deVenus,puf lio que fu* peña» 
adornaban por una y  otra parte, 
entre galai deAmcr triáfos de Marte, 
mirando allí efparcidos 
.por las yervas riquifimos vestidos,' 
y  aquí colgados luego 
porlasraffia» cambien rayos de fuegi»
mof.»
moitrando aG , que amor en viendo
en tierra, 
la i vanderas de pas> dexa U  guerra. 
ETtíban, pues , de eftc apacible feno, 
en io mas retirado,  f  mas fereno, 
tropas de Ñ iafas bellas, 
de cuyo humanoCielo eran Eílrellas 
las mas v iílo íai flores)
Y en medio el mifmo Amor muerto 
de amorec.
D eydad era allftida 
de aquel feftivo C oro, 
de cotilla , y enaguas, que no ignoro 
falia del baño , puei ni bien veíltda, 
a i bien desnuda ,  daba 
i  entender, que de nuevo íé adornaba. 
M al haya mi fortuna, 
que uná dicha , que «olo tuve una, 
hubo de ser llegando tarde , pero 
á Jjuen tiempo llegué- > íj considero 
quanro el recato vive escrupuloso; 
no á lo lascivo, vamos i  Ío hermoso. 
Suelto tenia el cabcrllo, 
cuyas ondeadas hebras, 
golfrs ñngiendo'de erizadas quiebras^ 
inundaban la nieve de lu cuello, 
perdone e iS o l ,  que no es el Sol mas 
bello,
quando los ampos de las cubres dora, 
dexando en una peña , y  otra peña 
deTmelenar ía mal peynada greña, 
q á media luz la destrenzo la Auroras 
bien , que al rebes fu eíe&o ya colige: 
d ixe al rebes? i’ ucs oy/e,quebie« dixe, 
porque fi él fobre nieve 
madexas de oro á defpiegar fe atreve» 
ella con mas dccoro 
efpdrce nieve en im  madexasde oro; 
cayenJo encima tanto velo ufano,, 
un COROI y.otro, e>n una^ Qira matW), 
ci, |jor. no verfe á leyes reducido^ "  
medio enredado , jfeúftio-efparcido, 
como quien dice,q es contrarioduclo> 
dando los rayos libertad al Cielo, 
que con n» -vos dcfmayos 
f l  Cielo pcyiga en ,lu prifion los rayo»'- 
Nacar , y placa era 
la  hermofa primavera 
de un guardapie,qal monte conveoisi.
pues un átomo apenas defcubcia * 
al prado, ni al defeo; 
n bien, que nada reca ta b acre o , 
pues el pie era de modo, 
que en el átomo íolo edaba todo.
A  este inílante cegué ,  porque á efte 
inftante
una de aquellas D am as, prevenida 
azul enagua ,  á lineas guarnecida, 
fe me pufo ,  al echarfela ,  delaatei 
quando al Sol eclipró nube bolante^ 
M al hubiefe el defeo 
de no perder de v ida ia hermofara; 
pues pop mudar lugar, mudé ventura, 
ramas moviendo ,  á cuyo ruido veo« 
que todas afuftadas, 
confuasf y turbadas, 
como fi UB raonftruo vieran,recogtero 
arm as,y adornos,y im i vifta huyeron 
poruña oculta fenda , t-an veloces, 
que no digo mis plantas [ mas mil 
! voces,
alcanzarlas en vano pretendieron; 
con todo , la siguieron 
hafta lo eftrechp de ele inculto pafo, 
dóde ahora empieza mi fegúdo acafo. 
'E<n él , pues , la afuftada 
efqusdra fugitiva, 
confuía > y  alterada, 
que por !os morites deshilada iba, 
para fegura hacer fu retirada, 
dezóde postauRabeldad,que armada, 
ccn fu denuedo daba ai Sol afombro, 
teniendo, porque el pafo me refifta, 
bien que , á no íer quien era fuerÜ 
e n v a n o ,  
la coz del arcabuz pegada al ombro,. 
calaiia el can, los. punros en la vifta, 
y  en el disparador pueila la mano; 
quien rigor tan'\tirano, 
quieni defenfa tan Aera, 
pudiera fer que Liúda no lueraf 
conocida , no tanto 
en roftro , y  voz ,  cómo en acción# 
y efpanto.
;No fe lo que la dixe? .■*
ni l í  lo  que me d ix o í 
loIo fe , que colixo 
de uno y  otro U  pena qoe me a£ige
P»
|>or fabw quien es eíla Deydad bella, 
fin ra’-er que eftc Lifida con ella: 
pne'i c i^ianco aquí el defeo 
n^ e anima k averiguaiio, 
tanto efta Turto ves, 
que me acobarda 9 en cuya acción 
me kalJo 
obligado à faberlo > y dudallo, 
Cdndo afi,que en andar Í.:íída en elloj 
ni quiHera dudarlo . ni fabcUo*
Roíf- D e las dos dndas, feiíor, 
que por eílrañas ene cuentas,
^ara mi no lo es mas ce  una<
JLaftr. Cómo< Rob. Como fe quic fean 
eíla beldad , que encareces.
LaMr. Pues quien eí^ Rok. Fieridabella^ 
Princefa de Bifíniano, 
que en aquefla fortaleza» 
retirada de la Corte, 
por gado , ó> conveniencia 
v iv e ,  hada tomar eftado.
XáMMT, Que v ive aqui , mal pudiera 
y o  ignorarlo i pero de efe 
no fe infiere que fea ella.
Rob, Va que H ; pi\es quien querías 
que tan fervida eduviera 
de las Damas ? Laur. Otra Dama» 
que darla un v e d id o , no era 
acción tan rendida, que 
una amiga no pudiera 
habe* lo hecho , y es fin duda» 
que á eftar allí la Príncefa) 
habría guardas à lo largo, 
y  guardas al coto puedas.
Íiobt E l  acafo mucha/ veces 
fin prevcnsion : mas efpera.
L a u r. Qué divertido* llegamos 
de fu Palacio á las puertas ! 
y  eftán en el mirador 
algunas Damas. Rob. Y  entre ellat 
cí>á Liíida. Laur. También 
cftá entre rodas aquella 
que te he dicho.
£ « 1 - Quál es { Lttm • Necíoy 
no lo dice fu belleza?
Rob. S i dirá , mas yo  no lo oygo; 
y  es, que à mi, como fean hembras, '■ 
todas me parecea unas.
Saltn Al balcón F le r id a  , hiJtiA, 
y  otras Damas.
F /ík . Quien d i;e s , Lifida , que era? 
L i f  Ün humilde cazador, 
que acafo eílaba ea la reVa.
P ie r . Pues á que fin ros feguía? 
L if. Ocultar quien e s , es fuerza.
A  fin , á lo que yo  infiero 
de verle venir con ella, 
de cobrar algún hallazgo 
de aquella perdida prenda, 
que ai vedirte hallamos mcsoi* 
f ic r .  Pues fi efe fu intento -«ra, 
por qué no la refcataftc?
L if. Porque al verme tan r=fuelt» 
decir , que tuvieíe el pafo, 
fue fii temor de. manera, 
que fe volvió , fin pore.'fc 
en demandas, ni refpuestas.
F / ír .  Prefumo , que díces bien, 
fu peccnfion feria cfa, 
pues allí con otro habla, 
m iran io  fiempre k efas rexas. 
Laur. P a fa , Roberto , al dcfcuydo, 
Rs^. Par Dios , con gentil librea 
venimos á hacer terrero .
. no m iras, no confideras, 
que es fuerza que las Mondongas 
, afeo dé nofotros te ig in  ?
F/^r. Pues ya fabsmos que es hombre 
en quien n") caben l'ofpechas, 
llamadle , decid que llegue, 
refcatemosla , fiquiera, 
porque fue mía. L i(. Ha del monte. 
P/rr. Cassador ? Laur. Llaman i 
Rob  ^ S i. Lanr. Llega
t u ,  y  aun llsba tu U vanda;
. porque fi reñir intenta 
tomarla , y llegar aquí, 
en ti Te quiebre lo ofenía.
Rob. Como lo que en mí fe quiebra 
elgun garrote no fea, 
ofenfat yo  las perdonof 
qué quereis,  deydades bellas!
FU r. Queréis feriar efa varda?
Rob. Pues no he de querer , fi apenas 
teaemu» oy  que comer 
mi camarada i y yo ? Laur. BeAía, 
qag dices ?- Rob. Pues no es verdad!
F U r,
F ler-  Què et  Io que queréis por clU< 
No me tengáis por perdidOf 
Jexadm e que haga la cuenta: 
aqui habrá «le tafetan 
< y  què bueno es í ) vara y  
que ì  flete reales y  medio, 
como fe compra en la tientfa, 
fon once menos quarti iloi 
las puntas, à mi ver , pefan 
dos onzas mu)r bien pefadas,
¿  diez y  ocho reales nuevas»
Y i  cinco traídas , que es como 
qualquier Gavacho las merca, 
ion diez , y  once , y  veinte y uno, 
menos quarcíUo ; ahora rengan 
catorce reales. Laur, Qué loco !
Roé. Son muchos , doce lean.
Laur. V ive Dios. Reh. Pues habrá mas, 
de que fean ocho fiquíera? 
de aquí no baxaré un quarto^ 
y  no gano ,  en mi conciencÍ3f 
que efo me tiene de cofta ; 
mas quiero hacer Fcligrefas, 
porque vengan á mi cafa 
ílempre que algo fe k s  pierda; 
hacemos algo en los ocbo¿
F¿cr. Gufto me ha dado en la cuenta. 
£fp<rad > que cien efcudos 
quiero que os baxen por ella.
Roh. Cien años efteis y feñora, 
de un lado en la vida eterna; 
cien efcuács i  fanra liga,
©y para mi mas , que aquella, 
que hicieron contra el gran Turco 
É fp añ a , R o m a , y  Venecia? 
liga , que ai amor ligára, 
y  liga con quien pudiera 
dexarfe cazar el F tn ix  
á la iiga de fu guerra, 
como quien no dice nada*
H aced, que baic,tn por ella, 
que temo que mi fortuna 
pecadora fe arrepienta.
F le r .  Y a  van por ella. L aur. Tened, 
que hay quien impida ia feria, 
pues íin Ucencia del dueño, 
fíemfjrs es ninguna la venta.
RoB. T e n , que vale cien efcudos» 
ffQ tire$ tan recio de ella.
F U r. Pues quien e»el dueño ^.Ldttr.y^
F U r.  Y  vo» , qué quereis por ella?
Lsfir*  Para un ho hay p rec io , pnei 
quando Dios facado hubiera, 
no folo un Mundo , mil M uadoi, 
del exemplar de fu idea, 
y  el valor de todos, folo 
á un diamante reduxera, 
de ^ i e a  fe hiciera una jo y i ,  
que guarnecida de Eftrellas, 
tuviera el Sol por engafte, 
y  « mi en preeia íe  me diera, 
no fuera bailante precio,
Cao folo et que me cueíla.
Fler» Pues que os cuefta ?
Laur. Toda un alma.
F lo r. Locos de encontrados temtt 
fon , uno por lo que eñima, 
y  otro por lo que defprecia.
P/^r. Toda un alma os cuefta ? Laur. S«. 
y  puefto que en buena guerra, 
quando rendidos fe hacen, 
unos por otros fe truecan, 
yo en la lid de vueftros ejos 
dexé un alma prifíonera, 
vos efte cendal ; y afi, 
ya  que el cange íe concierta, 
fí no me volvéis el alma, 
no es bien que el cendal os vuelva.
F le r .  R ifa  me da de oír conceptos 
á un hombre de baxas prendas.
Láur- No lo foy tanto ,  feñora, 
que no tenga alguna vueftra.
Rob. Mas que nos matan á palos: 
ya  los cien efcudos diera 
per uso  que recibirlos*
L if .  Qué eft© , fortuna , a ver venga?
F ler. Loco de no mal capricho, 
para que el ferio os defienda, 
d¿«id , n fabeis quien foy ?
Lnur. Peligróla es la refpuefta: 
no lo sé , mas fi lo sé.
F'ler. Si , y  n a ,  como fe conciertant
Ldur. Como íi digo que no, 
fe r l culpa muy groíe:a} 
c ignorancia , fi lo afirmo, 
porque es prefundon muy necí» 
ofenderos j y  a< i» es bien 
4 ea»c la  dude fuótenfa:
• u *
a lf i  van Uft si , y  urf no, 
tomad vos lo que os pareajca. . 
F i t r  Pues también yo equáVocada 
« ft j/  en la duda meíma,.
. porque fí pienío que no, 
haré rifa la ñnezaj 
y  fi pienfo que fi , haré ( 
caftigar la defvergncnza; « 
y .p u e s  entre eftos efticmo* i 
no iia /  medio , que itrio  pueda, 
alia va r ii 'a , ó cadigo, 
totnací vos lo que os perezca: 
ven id , dexad efe loco vaft^
Idif. Ha in grato , <^ ué mal te vengas!
Vétft L  JÍda.
Láftr  Quien te dixa., qué e* venganza^ 
R oí. Hemos hecho buena hacijenda^ 
cien efcudos me has quitado» 
como de la faltriquera: 
y  aún ciento y  u n o , pues pierdo 
también el de la paciencia.
Laur. A y  Rcíbeito , . ven conmigo« 
que llevamos i  ; la Aldea 
muchas cofas. Rob, Y  ninguna 
de comer. Liaur. De efo te acuerda»? 
Rob. Soy yo de marmol acafo í 
ían K . A y  conftante deydad bella I 
qué fe habrá de hacer un tride 
con tan collofa ex.pericncia5 
que te va en:::
Jjt fa r . d<»i. Valedme , Cielos.
Qué ru iJo  , que s<>% es e íia  ? 
Rob> Ua cava ilo « que del morMc 
desbocado fe defpeña 
con un hombre, hater. Qné defdicJiJÜ 
qttien focorrerlé pudiera !
JÜffk Como es pofib le, ü  ya, 
chocando «n aquella arena» 
le arrojo.
CiU i  W tjAUd» L ifdrd**  
% ifar, Jefus m il -veoes! . • . >
JéAHT. S in  duda quifo  1  fl>is qu^a« 
iatis.fftcef ia  Jf.rcuna» 
dándome -en el jkor irefpueíla»
^ue hafta 3a  snoerte Qo hay dicha* 
n i 4 e^á«c&a <3^ nc lo  i£ea;: 
ü  w a  «nucaTt!) i  Sjiéf- N »  Señor» 
fcrgw e r / í^ o a , y  '
' á  quien el dolor referva 
pAta' -confuelo de un tride* 
j  Qjtedefe tlruado,
R$h. Mas qae mí duda es la mefmaC 
I aclmt. No e» Lüardo mi encmigoí 
Réb. SLi feñcr. Laur. L ifida bella 
er^ T efa Torre i y L ifardo 
aquí i ,  quién duda que fea 
it Ipiiícarla, ó d bufcarme < 
y  Cendo por m i ,  ó por ella,' 
de qualquier fuerte es agravio, 
de qualquier fuerte es ofenfa»
Roh. A u a bien que ( fea lo que fuere ) 
la  fortuna te le enrregá 
tan fin tnaríos ,  que podrás 
afegurarte. Laur. L a  lengua 
rufpande ,  ca lla ., villano,
, no profigas , cefa , cofa, 
porque no foy hombre yo , 
que habia de in-tentar baxesa 
ta^ grande , como matar 
m i enemigo fin defenfa : 
mas Jaílim a , que rencor 
me ha debido fu tragedia, 
qtuá tnas allá de la muerte, 
ho páCan nobles ofenfas.
,;Y . no de decir de mi, 
que es tni temor de manera, 
que hube menester muerto 
fu deCdicba Jite le diera 
para icPsgurarme de él; 
llega conmigoi Qué inte*nta» ? 
L aur. Que entre los dos le llevemoi# 
donde á lo« Cielos pluguiera, 
pudiera hacer poxi fu vida 
Jas mas coílofas finezas i 
pero haré lo que pudiere 
en la limitada .esfera 
de mi eúrado : llega , pues. i 
Rob. CuerpQ.de Dxos ,  lo q u e p e fa ] 
h a u r. N o le dexes*
Demra «/ Principe^
TrifJC. Ha del monte-:
‘Cazadx>re» 4  qn® fenda«
■peaet:als?^/«/ Quien es quien Ham^ 
Rab. Maft -qué acr¿ aventura 
f. <ei iB rjJtcipe»
Prittsu is^ioiifb» n a  'Cabaileros 
lOíXHíor
Don Pedro Calderon He la Barca.
que mas que vueftra voz diga, 
áialLo vo ea la pjvdíd vuellia.
A y  amigo de mi vida, 
que mucho el ferio cc ciiefta, 
pues mi am illad te h.i traído 
à morir i Como pucieiati 
íignifivar mis afeftos, 
quanto el verte ail me p e fa í 
Harco mas me peía à mi : 
quien es í L iu r . Yo  no se ijuieii f¿a» 
P n 'J f .  A m igos, fi la pi<‘d\d 
os m ueve, yarhos apriela 
à dar focorro à su vida.
La.'ír. ECo citaba ya à mi. cuenta. 
Princ. Quien creerá , qoe mis venturas 
tan preílo fe me conviertan 
en defdichas ? Kob. Quien creerà» 
que hombre como yo à fcr venga 
o y  en cfta Compañía 
mete muertos de la legua í 
háHT. Quien creerà i|ue X mi enemigo 
dar vida mi honor intenta, 
quanda no la tiene , para 
matarle quanrfc» l.i tenga?
Vanfc 5 y  f  ilen F ieridn  . y las Daveiast 
'Fabio 5 y  Lifida.
"Fler. Traí’ i? inftíümentos ? F lo r .^ i  
señora. Efpcrad ccn ellos.
O y e , L ü lJa  , que à ti 
no hay fccreto refervado 
en mis penas , ò alegrías: 
di tu lo que me querias 
d ecir, pues fola he quedado# 
que ya mi amor lo elperó.
L if .  Befo tu mano mil veces, 
que afi honras , y fa '^creces 
à quien por íagrado hallo 
de fu fortuna tu cafa.
Digo , fcñora , que fuera 
cali traición , que fupiera 
una novedad , que pafa 
ea aqutfta foledad, 
y  que tocap<49ce á- ti, 
no te la d ix e r i F ler. A  mi 
me toca ia ncv lad *.
Fab  Si <eñora. F ior. Y  qué es?
Fub  Sabias 
qujM en eílos m mt?s tenem oi, 
con mil amantes extremos«
un embozado. L ( f  Que mal 
ha de declaiarfe? pues 
es fin duda ( a y  in f.lice! ) 
que por Laurencio lo dice.
FLer. Embozado quien esS
Fnb. C a r lo s , Piim i|je de Urfino»
L if .  De ertraño fufto fali 
F ler. Principe de Urfino i Fab. SÍ, 
F ler. Pues á .jué á efte monte vino? 
Fab. Como han fus deudos tratado 
tu cafamiento con él, 
ó de curitfo , ó de fiel, 
ha querido disfrazado 
verte primero. Fier- Bien puede 
dexar cfa novedad 
de ofender mi vanidad : 
no bafta fer yo ! Fab. en ti quede 
fecreto efte avifo mío, 
por m i, y  por decoro fuyo , 
y  porque es de un criado fuyo 
efta carra que te fio.
Lee Fler. E l  Principe mi feñor, por no 
echítr a fns eldos, ^ue d fus ejos 
la cfilpA, y  por no lle¿ar d las fehc¿~ 
dñdes de efpo(o,finpafarpor fns wff- 
rito^ de amante i acompasado foías 
mente deim dmi^^ e^ VA dvé^ A la Prin- 
cefa mi feñorai hame parecido daros 
efie .ivijo^porcjue no padcTLca defayrff 
de Ignorado', el fecreto importa.
Dios os guarde- 
Mucho gufto me ha^-ets hecho 
en haueime dicho , Fabio, 
efto j no sé fi es agravio, 
ó lifonja. F a b  D e mi pecho 
puedes, feñora , creer, 
que fohmente defea 
tu ftrviciü. F U r. Que lo crea 
f.’ á fuei’za , quien á hacer 
llega de vos confianza 
de hacienda , vida y  Eftado: 
id con Dios 5 y fi el cuydado 
vueftro , ciencia de efto alcanza, 
u otra novedad , vendréis 
á  ciecirmeia. Fab- L a  mano 
mil veces os hefo ufano 
por la merced que m^ “ hacéis.
F ’#»". Lifida í L if .  S ^ ^ ra  tnfa? 
t'U r, Aunque efta curiofidad
6  J i
ofen3 c mí vanidad, 
pues que baftaba fer mía 
ia  V025 que á Carlos liegój 
para que aun el tice fuera 
bastante à que le riadiera,^ 
confieso que me dcxó 
corrid», y desconfiada* 
pensar , que hombre baxo huvicfe 
tan loco ,  que l'ií atreviefe 
à kablarme palaíjia en nada.
Cafi he agradíciJo . Lis.
Flffr. Que el Princij)c h.i sido a quien 
le trité con un dcsdea.
L if .  Porgue io dices i  F le r .  Porque 
es SUI duda , que él feria 
quien ^rarcndíó a^^ual favor.
L if.  Yo presumo que es error, 
que aquel hombr^ no tenía 
ralle de que aun disfrazado^ 
hombre noble pareciera.
F h r .  No digas ca l, ai quien fiera  
hum ilde, huviera alcanzado 
el coj tcfano primor . 
de liaüartns en el monte acaso, 
laber atdiarme oi pafo, 
faber huitarmo un favori 
y  vicndote à ti refuelta, 
por no ofender tu refpecoj 
fingirce am o r, y feereto, 
tomar al muro la buelta, 
echar delante al criado 
à trabar converfacioB> 
lalir à buona ocaùon, 
y  etiire atrevido y y turbado, 
faber afcftar tristezas, 
cortcfanxs las acciones, 
equivocas* las rr,z )nes» 
y  limadas las finezas} 
aquel estilo de hablar, 
aquel modo de fentir, 
no me ricnes de decir, 
que no es de pecho vulgar; 
el Principe era sin duda-
L if.  Pues le pareció tan bica ap» 
Laurencio, enmcndai- es bien, 
que mi. fentimiento acuJa 
en fus princitítos al daño»
Digo t feñora, qui no 
era el Principe , y que yo
bafto para el defengafio* 
porque en N..poles le vi.
F le r .  Como le pudiste ver S 
porque yo  ,  á mi parecer, 
desde muy pequeño c i,
<jue en ia Corte Te crió 
del Emperador , y  es llano, 
que hasta que murió fu hermatiOj;
4 quien un traydor mató, 
por los z«los de una dama^ 
y  cfo ha muy poeo « no vino 
á Ñapóles el de Urfmo;
Lif. Quando acá dixo la fama, 
que había licuado * ya había 
e lta Jo  f aunque con feereto, 
en Ñapóles : en efeílo , 
pudo afi la vista raia 
verle » feñora , mil veces< v  '
mas rto es el qae ha estado aquí. 
F / f. Tu ie visteé L f f .Y o  le v í.
Fie-  Con efo me delvaneces 
ua confaolo que tenía: 
buelvan , pues , mis penfamientos 
á doblar fu» fentimicntos 
L if.  Como i F ie . Ove la pena mia: 
de dos plantas , dos venenos 
nacen » cada qual.inppio, 
uno ardiente , y  otro frío 
están de ponzoña llenos; 
fi efto* fe aplican mezclados, 
no folo dcl corazon 
tofigo i epítima fon, 
uno con otra templados- 
E l mifmo efcfto violento 
faan hecho en mi vanidad, 
de uno la curiofidad, 
y  de otro el atrevimiento; 
pues cada uno de por si 
veneno dcl alma fue, 
qutindo en uno los junté, 
mas templados K>s feuti.
Pero ya que divididos 
los atie.iden mis cuydados, 
buelvfcrv á hacer apartados* 
lo que no hicieran unidos.
Ven conmigo , penfaremos, 
como hemos de cafkigar 
efta especie de pefar. 
h lf .  Y o  vengara fws eftremo«
c#n
D ? D^n Pedro Calderón äe la Barcä.
íOti divertirme » pues ya, 
vie-idote e.itrar al jardin, 
fueaa la mullca , á ftn 
de decirte donJe eiH.
FU r. Dí..es bien , y lo mejor 
e s ,  dexarlos al def,jr3:io» 
que uno Ci loco ,  y  otro es necio: 
cantad , y  no fea de amor. vanf.
A  nadie puede ofeader, 
que er por folo que er.
Sa.en Laurencio  ^ y  Roberto.
LítH. Buelvcce á cafa , Roberto, 
que pues no he de estar yo en ellt) 
fegair quiero de mi eárella 
nuevos rumbos. Rob. No se cierto, 
de faltar de ella , que diga, 
y  de venir donde vie íes» 
quando dos huei'pedes tienes.
Ldu. Que has U de^ir ? que me obliga 
á aquello honor » y  á esto amor.
Rob. Descame leir de tii 
amor de F len d a ? L iuh. Si
Koí>. Locuia dirás mejor.
Lau  Si f pero cuerda locura: 
fibes tu lo que guardado 
tie. e á ningu:i hombre el hado?
Amor es í'uciza feguraj 
mas de cjue fuerre Tabre, 
qüe efctio es ho n«/? Vo v i
boiver á Lifardo en sí, 
y  al instante irn-giné 
la  pena que le ha de dar, 
haber y o ,  R oberto , fido 
á quien la v ida ha debido? 
y  asi io qu ero eionfar, 
potqtie t ü bien fe repara, 
no es de noble pecho indicio 
el hacer un l eneñcio, 
para dar con él en cara.
Y o  he amparado á mi enemigos 
y  en fu f e  tuna cruel, 
no quiero mas g:a.,ia de 61, 
que haber cumplido conn)igo: 
bu elve, puss. Rob. Y  fi él a mi 
me conoce, que he de hjcer?
Lan. Como te ha de éoiioeer, 
li nunca te hab(¿ i Rob. Es asi.
Latí y  procura por tu vida,
.que hasta «»car couvakcid^
erté ad ftido ,  y  fervidoj 
y  en razón de mi partida« 
à él » y  al otro Cavallero 
alguna difcuipa di$ 
y  pues no he e»tar yo  allí* 
quiero estar adunde quiero.
R 9b. Y o  pieníb que tus regalos 
presto él pagará , feñor.
L au  Como i Rob. Cofho -ieeste a lio t 
has de boiver muerto à patos# 
y  habrá, fi es buen Cortwíanoi 
mencfter curai re à tij 
voy à  decir que de alli 
no fe vaya  ^  Cirujano. V4 f f  
Lau . Demailada t aeon tiene 
qttien fe ricie de mi, 
quando mirándome afiy 
vea que mi amor previene 
ai Sol atreverme : pero.
Muße. A  nadie puede ofender, 
querer por folo querer.
Q^tedafe fufpenfo.
L a if‘ Querer por folo querer» 
á nadie puede ofender {
A  mi proposito infiero^ 
que la letra re^ondió> 
que yo ío mifmo dixer» 
fi la voz fe fufpcndiera; 
dentro del Jardín fonò, 
y por aqueftas paredes, 
donde eftá una obra empezada, 
no eílá difícil ]a entrada: 
ea , corazon , bien puedes 
atreverte a entrar , que al fin* 
Muße. A  nadie puede ofender, 
querer por folo querer.
"Enti a por un iado ¡ y  faU  p er otr9» 
Lau  Y o  eftoy dentro dei jardin , 
á mala ocafion llegué, 
pues ària esta parte fola 
viene F le r id a , dixando 
de la mufica Ía tropa 
por el jardin efparcids; 
para que de lexos fe ovgas 
pues regalando , y  no hirien4 o> 
es como mejor le g  zt» 
forzufo es que dé conmigo, 
eftu« rofal*** me escondan,
«luc fu oficio kacen , pues fon 
B  2 h ij^
Agradecer,
hijas de Venuí las roías.
S.'./e F lerida .
F ler. Gusto me dan tono j  y  lerraj 
bolved i  cantar la copla 
Muße. E l  qua adora an corxfianiíi 
de confeguir lo que adora> 
mérito ninguno alcanza» 
pues enjuga lo que llora 
al ayre de la efpe'anza; 
mas el que en defconíianza 
quiere por folo querer, 
á nadie puede ofender.
Fler  E s  verdad , como el amor 
canto en mí pecho fe ei'conda* 
que fe ílenta , y  no fe d ig ü  
pero en falitndo á la bocít^ 
ya no es querer por querer, 
pues lo que fe había ie goza: 
y  aß yo:: pero que m iro? 
parece que aqiieüas hojas 
de mas impulfo fe maevea, 
que del zefiro que fopfa, 
la íon^bra de un hombre he vistor' 
quien cftá aquí í L ah. Y o  , fcÄora, 
que k' vifta dcl Sol , fue fuerza 
fer delinquencc la fombra.
F ler. Puís que haccis aqui í 
haH. Adoraros^
fin que podáis rígurofa* 
porque os adore » ofenderos, 
pui& folo en ofenfa toca 
E l,  y  jyinßc. Bl que adora en confianza 
de conreguir lo que adora.
F ler. Villano , loco , atrevido» 
como coB cordura poca 
os atrevéis , no á adorarme, 
que efo á mi altivez no importa, 
fino á decírmelo f  ficndo 
afi , que cl qi’ eam or blafona.
E lla  y  Muße. Mentó oingi no alcanaa, 
pues enjuga lo que llora.
1,4«. Como yo aunque mi amor díga, 
no lo d ig o , que es tan poca 
parte de é l , que fin decirfe 
fe; queda, por m asque corra.
Muße. A l ayre de ia esperanza, 
mas el que en defconíianza , 3cc. 
han. Por mi efa voz os rcfponda« 
Fler*  Que importa ,  ü ia voz mientei
y  no Amar.
hate. Q^iando dicí.
F ler, Q aanio informa. 
h»s 2: y  Mxf- Q.uerer por folo querer 
á nádie puede ofender.
F ler. Y  par.1 que veáis fi mienten, 
vuefcras alcivcces locas 
castigaré de cfta fuerte: 
no tengo criados f ola ? 
no hay quien ine mate un vilJano? 
íiart. No llan\es quien te focorra 
contra mi v id a , que tu 
te bailas , pues que te enojas.
Tcdos eilais íordos í nadie 
me ove í 
Salen Damas. Señora.
FtiOis. Soñura.
L(tu. Llegó  el tc-rmino a mi vida. 
L if. Llegó J . fin á mis congojas.
Faí>. Que nos m-indas. Fie. Quu le de 
á eie hómbri: alguna Umoina. vaf^s 
Jim . Torció cl iacento a la fuerza, vafe  
F/or.^Bolviú al enojo la hidja- 
l.tf- A y  de mi ! todo lo üenro, 
fi castiga , ®  «i perdona. v^fe. 
Fah-, Venid , dirtios lo qvi-e m.mda 
la Princefa mi fcñora.
Litiu. Donde hay limofra , hay piedad^ 
pateamos fu acción heroyca; 
tomad la limofna vos, 
que H mi la piedad me sobfa, 
JO R N A D A  SE G U N D A .
S.ileu el Principe , y  Lifirdffg  
Princ. Los brazos una , y mil vcces 
me bolved i  dar Lifardo. 
lAfar. Y  una , y  mil veces ,  fcnor, 
el alma os doy con los brazos. 
P/-í».Com o os (entísí Lifar. L a  caída, 
el golpe ,  y ’ el fobrefalto, 
confiefo que me tiivicroa 
fuera de fentido ; y  tanto, 
que aora no fe quiei' monte 
me traxo á aqueste poblaAo* 
que curas en cl me han hecho, 
ni donde eftoy , folo me hallo 
con fuerzas para feg.ñros} 
y  afi os pido , proílgamos 
el via^e ,  porque por mí, 
feñor, no os detengáis. Prin. QuandO • 
a *  fuefa aqui la jomada^
la fcguriJad , L ifardo, 
de vuesrre vida , me hiciera 
no da# ajelante un pafo.
Lí/Wr. A.jui es la  jornada i Princ. lSí.
ILif.ir. No me atrevo á preguntaros 
dónde e ílry  , aunque io ignoro, 
ni i  que vengo ¡ aunque no alcanm) 
la intención : y  pUvS fabeis 
que 08 , y  os acompaño 
tan fino , que no me atievo 
á preguntarlo , llevando 
adelante todo el duelo, 
de qu3 no pueda uno , quando 
le dicen , venid conmigo, 
pregun:ar adonde vamos?
Sabed también , quo eíloy bueao^ 
y quedemos, ó partamos, 
que yo á todo trance vucftro> 
obedeciendo , y c illando, 
cuqipiiré Ii obligition 
d« »migo , deudo , y  criado»
Pri»c. En  dos dudas , una qucxa 
disfrazada me habéis dado 
y  de una queíca dos duda» 
Tatisfaceros aguardo.
Afentado lo primero, 
que haL'er haft.i aqui callado 
mi intención, fu e , por traeres 
para cómplice de un cafo, 
que (i os lo dixerá allá, 
m ; le hubierades cuipado 
por inutiimente necio, 
capricUoTo , ó temerario} 
y  asi ,  Lisardo , no quife 
decirle , hafta hibcr llegado 
á la vifta del empeños 
y  pues de dclconfiado 
callé hafta aqui , y  ya la qliexa 
fftá fatisfecha , vamos 
á ii« dudas; oid , fabreís 
donde etlais , y á lo que os traygo 
Y o  he-edero de mi Cafa 
por la muerte de mi hermano, 
á quien defdichadamente 
( pero ya fabíis el cafo ) 
mató un a leve , un traydor, 
sin poder hasta oy vengaros, 
pues ni de él , ni de la Dama? 
aoticia hem^s alcanzado«
hifar. No traygais á la memoria 
fiicefo tan d^ídichado, 
pues ya fabeis qoc no vivo, 
hasta que me vengue de ambos. 
P rin s. Hn obligación me halle 
de tomar diverfo eílado, 
que penfé , por repugnancias, 
que acá en mis dífcurfos hagoj 
pues apenas la razón, 
que me dieron breves años, 
midió el termino fatal, 
que hay desde la cuna al marmol^ 
quando eílado tomar qjife- 
Y a  presumiréis, que hablo 
en aquel antiguo tema, 
en que fe perdieron tintos, 
que es el cafarfe , poniendo 
fu honor puro , limpio , y  ciar® 
en manos de una mtiger, 
con tanto imperio , con tanto 
dominio quo de fu culpa 
en í l  rcíulte el agravia.
Pues no , Lifardo , no es efof 
porque no hay hombre tan baxo, 
que fu eftimacion pretenda 
deslucir , y  antes alabo 
por muy juila ley , que gocea 
las mugeres tanro aplaufo, 
que íean hermofos dueños 
de todo : y aíÍ , dexando 
fu privilegio cu fu fuerza, 
á cofas diflintas pafo.
Quando entre todos los fuero» 
que goza el comercio human#, 
admitidos por fus leyes, 
recibidos por fus tratos, 
uno folam.ente hallé, 
que entre lós difcuifos varios 
de los Políticos fuefe 
mi 'inclinación contrario: 
erto es , que un hombre fe cafe, 
fin haber vifto , ni hablado 
con quien, y  que lemíriendo 
à la razón de un contrato 
el unir dos voluntades, 
quite^ €Í oficio á los Astro*,
Mi.;ger que ha de ferio mia, 
la que yo  he de dar la mano, 
y  i todas horas conmigo
Jtia
ha de v iv ir  à mi lado, 
me la ha de elegir à mi 
ei gufro de mis vafallos, 
niis deudos , y  mis amigos, 
conmigo à la pa¡ce entrando 
primero fu conveniencia, 
que mi clcccian, arriefgado 
à  morir abisrreciendo 
}o que lie de v iv ir ar.'.u.-.do ?
Que me im^>orra à mi cjuc fea 
Prineefa de Bifiniano 
F le r ‘.da , fi yo en Uriìno 
Ro hecho meaos lus E stad o s? 
Que me imporra que fea hermcfa, 
fino fíempre lujetando 
à  la kcrmofura cl afro, 
una , y  mil veces miramos, 
que no logra una belleza 
fiempre el no fe que dtl garvo { 
Nudo al matrimonio llaman, 
no qu ero que ageno ta^o 
la dé nudo , sino yo , 
que fabrc quando le ato, 
medir con el fufrimicnto, 
íi aprieta > ò no aprieta el lazo; 
porque edo de la hcrmofura, 
pompa , efpleadc r , luftre , y fauílo^ 
queda en los vestidos iodo, 
y  folo llega à mis brazos 
el güilo con que con ella 
ia mitad del gozo parto.
Y o  no me he de cautivar 
por ambiciones del mando, 
por acrecentar mis rentas, 
ni por razones de eftado.
Muger ¿ mi gufto quiero, 
í«a fu dete mi agrado, 
q.ue cl que à otio ir.tcies fe vende, 
no es marido , linó erdasro 
de la ambíciosi que le compra: 
y  asi ,  oculto ,  y  disfrazado, 
ya que à cafar me diTporgo, 
i|uiero vèr con quién me cafo*
A  efte fin la vengo à vér, 
en «na induftria fiado,
^ue habeii de faber defpuc«, 
donde ver , y  hablar aguardo 
k Flerida , pues no quiero 
creer á  mis ohidos untO/
como informar à la vírt*.
Pues ya qua íais infarm ajo 
de la du Ja  i  que veni-nos, 
vaya la de adonde <.ftaT»js,
O p^r lUC del Sol la fañ» 
era diluvio de rayos,
Ô por no pa'*ar de día 
à vifta de efe P jia c io , 
determinamos , Ci bien, 
con pena, ò con fcbrefalto, 
haciendo hora , de efe monte 
en el mas ameno efpacio, 
à que , Tentados los dos, 
«fperemo8 á que cl plazo, 
que di6  de treguas ai dia 
la noche , rempiefe , quando 
interrumpió nucftro oído 
la riña de loa cabalici, 
que arrendados à fus ramas, 
eftabín al pié de un a'bol.
A  defpártirlos los dos 
fuimos juncos, y  llegamos 
al tiempo que por las camas 
tenia el mio hecha pedamos 
Ja brida , cobrarle quife, 
y  al ir à echarle la mano, 
corrió , y al punto fubifteisi 
para ir à tajarle cl pafo, 
en el v u e l í io ;y  como eftaba 
de haber reiîjùo iiritado, 
colerico ya , v fogoío, 
viendo al otro ir por el campo, 
tras 61 fue « fin que pudiefen 
reducirlo, ni templarlo, 
ni con rigcr e-í eafti{»o, 
n i con blandura el hala?.o. 
Desbocado , pues , corriendo, 
mejor d ixera , belando, 
en aquel instante os vi 
fofcre los rífeos ma# altos, 
con que feguircs no pude<
Y a fij folo vi à lo lajgo, 
que chocaado ciego , dió 
•on vos en unos peñafco*.
Aqui , quando yo liegué, 
ya os tenían en los brazos 
do» cazadores, que al monfc 
pifaban la fenda a:afo. 
toda mi vida yi,
eh humìMe trage bafto, 
apofentaior mas noble, 
ni coraron mas hidalgo, 
como uno de de ellos , pues 
vueftras desdichas llorando,
05 traxo hada aquefti Aldea, 
donde en fu cafa alvergado, 
aunque pobre , limpiamente, 
cuy'dó de c u ra , y regalo.
L o  primero fu e , traeros 
de efe vecino Palacio, 
adonde Flerida vive.
Médicos , y Cirujanos 
de fu familia , y  dffpue» 
de haberos asi guardado, 
al monee bolvió , de donde 
traxo cambien los cavallos, 
fin 4’ie faltafe , ni una 
joy'a de algunas que guardo 
en fus alzoncs, à efcfto 
de !a experiencia que traz'o: 
acudiendo iuego i  todo» 
tan nobie, tan corteíano, 
tan liberal » que no dudo, 
que en obligación le eftamos 
do ’íuescra vida , que cl Cielo 
os dcxe ffozar mil años.
Lif-ir. Aunque pudiera , señor, 
faúsfaccr à lo eftraño 
dei in tento , con decir,-, 
que Flerida es cl m ilagr^ 
mayor , el mayor hechizo, 
m ayor t 'iu n fo , mayor laur« 
de las v iso rias de amor, 
à nada he de replicaros, 
por no Tacar verdadero 
vuí'ftro temor : y asi , vamos 
folamente à q.ie deseo 
vèr ese piaJofo Hida’go. 
que nie dio vida. Princ. De aquí 
ha que falta mucho rato, 
pero éft« nos dirá de él: 
donde eftá , ainigo , vueftro am of 
Sale K chfr'f.
R oé.Fue à un negocio q tt  à importarle 
menos que la vid^ ,  e* llanp 
que no os dexira- PríWí, L a  vida»
Roh. Si. Princ- Ccmo ?
Rfib, Son cuentos largos:
mas hade que ,  á a ®  eílar vos, 
Cavallero ,  bueno,  y  fano, 
no os dexara } y  que os firvaís 
de fu cafa os ruega { en tanto 
que entera faiud cobráis, 
corrido i y  avergonzado 
de no dexarcs en ella 
quanto fea nccefirio 
á vueítro fc rv ic io } pero 
hafta un rocin , y  dos galgos, 
tres pavezas, y  un lanzon, 
una daga , y tres , o quatro 
sillas de brida , o gineta, 
un peto fuerte , y dos cafcos, 
un lampeón en el portal, 
y  una alcandara an el patio* 
sin otras ruinas de noble, 
que fon los precifós fraftos 
de una Cafa Soralifga, 
fu Eícudero , fus Vafallos 
fus rentas. P rt«c. Vafallos tiene ? 
Rob. Y  hartos. Princ. Como i  
Rob. Nü fon hartos
las urracas de efe foto, 
y de efa torre las grajos ?
Princ- Teneis mil raaoncs. Lifar. Yo 
fiento que fe haya aufentado, 
que agradecerle quísieraj 
coo^o mas intereíado 
oy en fus piedades , vida, 
h-)fpedage ,  y  agafajo.
Rcb. Ve aqut por lo que no puede 
hacer nada un hombre honrado 
delante de fu amo. L ifar. Como í 
Rob. Como todo lo hace fu amo: 
Cuerpo de Chnfto conmigo, 
yo  también os traxe en brazos; 
hizo cl mas que yo  ? por feñas 
de qué fois hombre pefadon 
pues por que á mi ?
L ifa r .  Y a  os entiendoj
perdonad, que no me hallo 
aqui con mejor alhaja 
que e fíi cadena. Rob. De efclaví) 
me la echáis , feñor , al pie, 
con pcncimela en mano.
L if .  Que miraisí Rob. Si mi amo viene* 
L tfa r. Pues de que teneis recato i  
Rtb. De que si algo me da otro^
i t al punto me da con algo.
P r  ine.  Decid , L ifird o  , podréis, 
porqne t e-Bpo no p rJatn .ì, 
ir de a.-[ui à la ro ire i L  far. Si
Princ. Pues la induftria con que vamos 
á vèr aquefta he mofura,
^ue encarecido habéis tanto» 
ha de Ter : pero ve.ìid, 
que per el camino ha’-.!.i.,dd 
08 lo *¿i¡c. Si viniere 
vueOiro dii^iio , am igo, en tanto 
que bciveraos , le direi* 
c]L ie  e^ dexe vèr , que eftamcs 
defeofos de fervirle.
Lifa^ Y  yo mas , pues que me hallo 
en obitgacion de Ter 
fu amigo. vanfe.
Rob. V i/ais mil años,
que él cefea ferio vueílro, 
como de todos ios diablos.
Vé a.-)ui , que en obligación 
de filofofar un rato 
quedo, pues que folo quedo: 
ca } irjgeo , discurramos.
Aqui hay dos cofas que importa 
«jue fcp a, y  no fepa mi amo: 
Quales fo n , pregunta ahora 
el entendimiento anciano, 
las que ha de faber i Que va 
à vèr à Lisida , es llano, 
puerto que es una belleza^ 
que ha e carecido LifaVdo:
Y  la que no ha de faber f 
, Que yo esta cadena gúardo 
ea mi pecho,  perque fuera 
uo exemplar muy bellaco, 
faber ti amo lo qne hay 
en el pecho del criado} 
y  añ , que fcpa , ò no fepa> 
vo y  á buícarle bolando. VAfc, 
Cantan dentro, y [ale Lijida» 
Ardo , y lloro fin lófiego, 
Ücrando) y  ardiendo tanto» 
que ni el fuego apaga el llanto, 
jü  el llanto confarne el fuego.
Tiif. A rd o , y  Ik-ro sin fosiego, 
llorando, y  ardienda ranto, 
que p i cí fuego apaga el llanto, 
ni cl ilanto coaiuir.e el fucgoi
Por mi , fin dud.i nin^iim, 
el coiKcpto fe cicribió, 
pues fie npre a do , y  lloro yo,’ 
fin que nunca á mi fortuna 
le deba piedad alguna, 
fi ya no es , que íiempre que 
Florida gozando efte 
la muílca , hagan los Cielos, 
que del am.>r , y los zelos 
fea Oráculo , que dé 
refpueftas á mi , y I.aurencio} 
pues fi á entrambos nos habló, 
no bafta que guarde yo 
en mis defdichas fi'encio, 
que por Deydad reveiencioj 
fino que el viento profíga 
tan i  voces mi fatiga, 
que ni aun arder, ni lloiar 
pueda á íblas mi peíar. 
fim que el viento me lo diga?
Y a  velt-z , fi muy (onoro, 
buelve cl ttift..* acento tardo} 
ya  fe yo (jue fíempie ardo, 
ya  fe yo que fienpre lioroj 
y  pues mi pena no ignoro, 
para que á efcucharte llego ?
EUñ y  Mhf, Ardo, v lloro (7n fofiego, 
llorando , y  a-diendo, & c.
Sitie H erid a  , y las Damas^
F/?r. Todo har de Yer am or, F lora t 
A vifa , porque ir quifiera 
a! moRte, Lrf. Eftá puefta ai fuera 
la c 'r ’’i'za í 
Sale Laur Si feñora.
Fler. Tocaos icrponder ahora 
á ves f Laur. No ; pero fi cíeg# 
á efte umbral i  verme llego, 
en no hacerlo ,  hiciera mal.
F ier . pues que hacéis ves á efte umbraK 
LñUT- Ardo , y lloro fin fosiego» vafe- 
F ler. M ai efte h co. L if.  A y de m i! 
Fier.\]\íi. de la piedad mia;
A v ila  á la monteria, 
que voy al jpofque. Flor. Eftá ai 
la caza , y monteros í 
Sa.e L  Kf Si.
F ler  Soiílo vcsf X/<?«.Noi mas á quanto 
fea fe v i r ,  mo adelanto, 
por si Sil viendo cciuigo
«íbljgar.
bbligar » ya ^ue n* obli^*
fcriienio* UQto. Vdfa 
F U r .Y i  &• ftld ré ,  F l» r» , » ira  
cfue abierto M jAràin éiié,
Jftff. Ha Jaràirter.>».
Sale ZiAttr. Yo ire
à avifarl»s. Fler. Ver cae a im trt, 
que a i à la , ni i  ia ira
iictnt* f nada os dé efpaat*- 
hanr. Pues ni cl favor al eacatit« 
cede , ni cl gafto al defdè«, 
pi>r qtae n» admirai» tambica, . 
que ni cl fu e p  tpaga el llanto Í 
F /i^ '.P u es v ive D io*, atrerido, 
barbar* , leco ,  villano, 
que f«a «tra rtz  tn  rano 
torcer mi enoj» al iantid«. 
h^HT. S«suro U muerte pido.
F ler. Separo Í  L^ur, S i , (I à ver liego, 
que libra a! fae{;o ma «ntr«g<», 
pue&o que ah ora , e i  dcfp«c» 
confumlda la yida ,  pues *
ni el llanto confume cl fuego. vAfe* 
T l e r .Y i  efta no e» tema , «  »gra.Vio> 
que tengo qae eiperar mai {
F a b io , ola {
S aU Fah. Coa quien eílás
tan arrada ? F 'e r . Qon. voa , Fabio. 
Fáh. Conmigo? F ler. Si, paes ni fabio, 
oí le4 i fabeis fcrrir, 
vos , ni quantos à aSA ir 
conmigo eílais.
Pak. Dá que íu c tc  i  
F le r .  Puea no dais á  aa  loco muerte, 
llegando á vér , t advertir, 
paco ñno$, y  leale«,' 
ofender la altivec mia, 
pues de noche , ni de día 
fe aparta de eílos um^'r»!«#, 
con deraoflftraciones taic«»
4ue ya del V a lle , ú  Aldea, 
y  aun de todoicl mundo, fea 
la defvergaenza ^ue püíá, 
pHblicit a^ta. ca m> cafa, 
lin que feñora Qie vea 
de ir al boiqoe > ni al jardín» 
ni auo de ponerme à  una raxa, 
fin que le elVualic tni -quexa,
è  fa  /osobiA «aoiiegcre, ea
Y  G no haj^ jamái^acíTf? 
criado ,  ni vaftilo aP íl ií  
á  boiver por mi reí^it*ó’,  ' 
yo  habré por- mi,
L if. k y  infciice d«' m i!
FAb. A  no peafar , que el efeft« 
de fu «aftigó, Señora, 
iluftrara>fu ofadia, 
ya tu familia hecho habría' 
lo que la mandas akor»; ^
y  praftt» v«rá« llora» 
trocado« on e:ca>mi«ates, 
atrevidos penfamicntos. vaf^i
I<¿/. Mal haya tan poct>« fabio» 
a f t & o t , que los agrávibs 
convierten en fcncímientos.
'Fler. D » ' que • LilTda , ha quedacfúl 
tan trifte i L if .  De verte á ti 
taa enojada , qee A mi 
que pmedk darmo cttvdadoj 
quo efte loce caftigado ;/‘ -
e(\¿, s i  deKe de eOar ? 
ü  b iea , BO puedo dexar 
de culpar ,  feñora ( av Cielos { 
valga yo  <na« < que mis «elo«, 
y  mi am or, que mi pefar > 
el rigor con que ofendida 
te maeitra« de verte amada: 
que kcruofurt celebrada 
efcapé dt'i fara-quetida ? 
aun de no ferio* admitida 
quexa pudiera tener$ 
que al abfoíuto poder 
mkft razón e s ,-q u e  convence» 
le ofcada , que lo que vence, ' 
lé» qoe daáca de vencer.
S i eftá en la defigualdad,
qme hay de ta eftreila á fu elirella^
la culpa , también en eila
eílá la feguridad:
acción es de la Deidad,
muestra t u ,  de ferJo indicio,
y  i  tu Temblante propicio,
quo ol cttlto ^ue á un Dios &
en el facrificto ed á ,
no en quien hace ti facri^cio.
P or que aquefte homkre palee«? 
dirá el pregón de la famaj 
JM ds ¿CC» j  porque a a u
C A
"AraJecer
á quien tanto lo merece t 
Teñora » que parece 
efpecie de tiranía; 
morir de amante , feria 
dcxar ua n a l exemplar 
ai m an do,  y  aun acabip 
con todd el mundo en* un dU* 
Pues (i efo tu amor HeuCe» 
y a  procede «n 
que de tan nobie delito 
todo el mundo es delinquente:
00 hagas que el catligo cuente 
lo- que,xatìa la fatiga«
ni quieras que defpues diga 
U  piedra «a fu íepultura: 
y a r e ,  porque una hermofura 
lo que ha de edim ar caftiga.
» fenora » eftimaí^ 
no d i|o favorecer, 
qoe bien puede una muger 
Agradeeer , y ao Amar: 
dexa que le llegue à dar 
muerte fu defconfíaniaj 
adere fin efperanza, 
que fuera de tu memoriay 
morir él * fcrá victoria,
7  matarle tu » venganza 
Que le olvides defde ahora, 
ei lo que preterido -yo, 
muera i  tus dcrpreci«*> no
1  abenas manos.
S aIc Füff Sefiora.
P ier. Tuibado Fabio, h i f  A y  dem i !
F le r ,  Büivei» < pues qu* ha fucedido? 
dieron níuerie à efe atrevido í 
No > otra es la cauía. h i f  E íb A.
F le r  Puts artes que i  faber llegue 
lo ^ue ha üdo , digv :: Falf Que ?
F/er  Que ae hagais lo que mandc> 
no una colera me ciegue 
i  hacer de las bur-as veras 
cen un mifere rendido, 
que he hecho lo que he pedido»
Lif- Pluguiera i  Dios no lo hicieras« 
que muerta entre des deívelosa 
ün faber qual es m ayor, 
tu crueldad fiente mi amor» 
tu piedad üenten mis eclot.
F U r.  D eciá voi ah oi& : que iu y
no Amar.
de nuevo í  F^y. Dos Ríe J c 
dicea , fe¿ora ,  H quieres 
ver unas joyas que tra/
|u codicia , pcirque ahora« 
oyendo tu cafamiento, 
te quiCL'cn v e r , con intcntoi 
de que aqui han de hacer , feííoral 
de i'u caudal neo empleo.
F le r  Y  efo que o* da que temer { 
M ucho, que el un Mercader. 
FU -  Q.ae'-F«íí» Que es el P¡ incipe creo» 
f . 'í r ,  de que lo inf>.ris í Faif, De que 
lo afeguran modo , y  trage, 
habito » eftilo , y lenguage.
F/er. Pues que tu me has dicko qaC 
le conoces» defde aqui 
mira , , si es el.
Í i í f  Quien vió lance mas cruel I 
que yo en mi vioa le v ij 
y  cl decirlo entonces ,  fu« 
feguri de que no era 
el Laurencio Falf ya ai fuera 
eílán. Fler. Llega. L i f  Que diré ! 
de erpaldas ei uno eitá, 
y  el otro , qne el rollro veo, 
me parece que es. No creo 
que eílo cuiparii^e pe drá: apar. 
pues quando d.ípucs no fuere 
diré que me pai¿cié 
}Pler> No es haber dicho que no> 
L idda : no fé que infíere 
mi peche kacer con quien v ú n *  
á verme defcor.flado 
de lo que de mi ha contado 
la fama. L tf. L o  que conviene 
á mi parecer hacer, 
es , Señora, que te vea, 
para que á fus ojos crea.
F ler. Contrario es mi parecer« 
que me v iera , no dexára, 
por no dexarle ialir 
con üi intento , y  con huir 
de él el rostro, me vengara. 
í,%f E lo  fueia » que hasta vcrte> 
le tñ ü vie 'a  en cHa parte, 
y  tener de que guardarte 
otro Irco. F  er D« efa fuett«
(eiá fu dticc i.Hatiza 
ítiir^e neiecer,
Ltf,
Zi^f Qae importa dexiri'e rer,
(quien puede en cal confianci i
Vlcr. De eAo» dos cdrcm'js fea 
«tro eagaño el m J.19 : oid , puesj 
el parecer mió. L if .  Que es?
F ler.  Que me vea > f  no me veas 
pues viendome i sia faber 
quien Coy » bolverá por mi 
mi vanidad ,  quando aqui 
por otra me llegue á ver^ 
y  no viendome , creyendo 
que hablando á otra» habhi conmigo^ 
fu fingimiento eaíligo» 
engaño i  engaso añadiendo: 
á quiea miente he de mentir, 
haya de amor ea la efcuala 
cautela contra cautela.
T u ,  LiGda ,  has de fingir 
mí papel, yo el de tu dama» 
que quiero ea eAa oeanon« 
que fobrc la eílímacion 
al crédito de mi fama.
L o  que no venza por m!| 
no 1o quiero agradccar 
al Bílado ,  a i al poder:
Ten j pues > 7  á todas Ies di| 
que bueWan contigo lueg*.
L if. Harto cadigo es , G aquí 
Tiene á  verte , el verme- i  aii: 
pero fl á fervirte llego, 
aunqne yerre eftile » y  modo, 
lo haré. F le r .  Si quieres coa él 
cafayar biea el papel» 
deíagradate 4 e todos 
buelva fu curiolldvd 
caíligadt. Decid votr Wáf* Mtif, 
Fab io . FaIt. Qrit í
F le r .  Que entren Jos dosd 
Aqui de mi vanidad !
Sdlen el Príncipe, y  L ifárdtt  
L a  Princefa mi feftora, 
conmigo á decir cmbia» 
quo en aqueila galería 
ia  efpereis. Prin. Si tal A urara 
es el primero arrebol 
de eila foberaaa asfera» 
a y  del infe'.ia que efpera 
i  que le amaneica el Sol !
WUr a  c a  Ü» üfos^ai €&k
vueftf» caudal,  poco , á fefc  ^
feriarei«. Princ. Por q u a?
F le r .  Porque '
de efo hay mucho por aeá.
Princ. Quando lifonjas traxerai 
na a q u í, feñora» llegara, 
porque aqui no fe  empicara 
«audal que fino no fuera.
F a ifa  es 1a lifo o ja ,  y  fon 
joyas da raayer /incza, 
de mas lu Á re , y  mas riqueza« 
y  de mas eílimacien 
las que tray g o : si b ien ,  eféo 
que es inútil mi venida, 
y  diligencia perdida 
la  efperaaza de mi eftipiet*
F ler. Por que i 
Princ. Porqae quien , feñora, 
llevó al M ayo flores bella», 
al campo del Cielo eftrallas, 
luce< á la blanca Aurora ? 
pues ü  a v ida del crifol 
fallecen las mas brillantes, 
lo mifmo es poner diamantes 
junta i  ios rayos del Sol. 
t ie r .  Finesas i  N i efo tampoco 
por aoá hemos meneAer,
Cortc(ano Mercader.
P r in  Comoi Fie.Com o  hai aeá un laco» 
que eos dice cada dia 
muehas de aqueías ternezas» 
y  nos canfa oir finezas.
Princ. Aigno cuerdo trocaría 
al juicio por tal loeura. 
S a leF éb .tM  A lteza fale.
SAÍen L ijid a  , y  DamdSé 
P rin c. A y  de mi I
que en toda mi vida v í 
« a s  peregrina hermofuras 
llegad á F lerid a  vot, 
porque pueda retirado 
yo  notar , sin fer notado.
B//r. Qual ferá de aqueOos do« 
el Principe ? El que me habló 
fe  retira : ( ay Dios ? ) quien niegaj 
que «s el q.ue a Li/ída U . f . .  
tnugtnaodo foy  y o ?
JLif4 r ,S í  ha lacrecid o i feñora^ 
£ ^ iú c a  /orafteroj 
p  *
Agradecer,
M«rcader 
beFar iisaao < a f  C¡el#s i )
iiadie licerfcia ( *y  de mi I ) '\ 
para <ja« j>ue¿a ( que e< efto i  ) 
á '  utlhus pia^itas lograr 
taa 'gran  dini». L^{. A iacd <ie^  fnelo^ 
que ,ia li^ u ja  ¿aber- ^
v e n id o '(q u e  io q u í yeo?>  
con irjtftntb' ¿e  fervirmci 
( turbada eftoy
«ftoy muert«.)
¿fí/ 'M é jione en obug*«ion 
de^^:-ade£crotló : ( aieo(«« 
q u * 'n o  ‘haber vjsnido fuar* 
de mas tgrajecinoieiiro.
Cifdr. Yo , ÍBiiora ,  » í,  m al, qutüfo; 
perdóname y que no puedo 
con ia carbacioa kabUr.
L if,  Pues áe que e i turbait ?
L ifa r .  De ▼ero».
L i f  No e i  poca la admiraeíoft» 
qnc i  mi me pafa lo meím9 *
€fm  £ 1  fe ha turbado de verU.
F/«r. Claro nos ha dleh» en elb# 
qae et et novio ,  puci fe turba. 
t le r .  Xn otra cofa es mae cierto»
Jft» . E »  qú« f
^ ler. En que nO. es de loa doi;
Fei'o proíeguir no. quiero»
^ue para lencirlo > ct tarde« 
y  para d ecirlo « e i prefto.
L ifs r .  hiGdíi ea  e£Ve Palacio. 4 j>é 
L i f  L ifardo en cfte deüerto. Mp, 
XáifAT. Fingiendo fer la Princefa !
X t/-Ser un Mercader fingiendo! 
L ifd r .  Mal. diííinuiar procuro*
X > /-M ardIC m uiar intento.
Princ. Hermofa Flerida fuerai 
i  n© fcaxer vifto  primero 
otra mayor hermofura.
V ler. Galan fuera el foraftero« 
sino trtxera i  iu lado 
á qu^en íc «A i desluciendo.
Ztiy'. Que joyas de ma» valor 
ioa las que. traéis i que quiere 
feriar, alguna*. 
l i f * r .  Pue» fea fé iá  Algnnás 
ia primera aquefte bello 
Cupido t que de d ia o ^ c e i
y  no Amar,
labró arríAce difcreCO  ^
p*r- cer; firm e algan amor. 
í i f  Ante» anduTO muy' ne#io,
-que amor de dÍHm;«ntes , -tío «I 
jo ya  dsl uf« i ni al ti»mpo.
íitilx,  un Aguila e» » (tñora; 
veiila í y  advertid « que en medio 
del pte^o trae un diamaate 
de mucho Éando. L i f  S í advierto ; 
mas a *  et mucho t qae yo  alcanzo 
todo el fondo ds fu pecho.
H a ÍD|^rata, que no me ontieodet 
L if .  Ha firaa«  » que sí «otícndo. 
T ler, Qkto H ea lo fingen l de todo 
mueílra enfado , y ha» defprecio. 
L i f  A y  & Tupieras , que poco 4p» 
tengo que fíngir en cfto !
Lifur. es ñrmeza > fcñefa.
L ^ f  4Í»raís i que Yoria no quiero. 
X,í/4 r.lRuo* por que no ia miráis ^
L l f  Son jo ya i que yo m: tengo.
F / ír . Bien refpondes- L i f . \  también 
que te aánaifára el faberlo. a f.  
Lifar. K flas ^«n unas memorias.
L if .  Por lo contrado «o intento 
coAMCarUs. L if^ r .  Por lo ccntiarly 
L i f .  !Faeil, es el argumento« 
porqu« fi lo que e» fítmeza 
por tenaiU s no la ferio, 
io que es memoria ,  lera 
por no tenerla rupuctto, 
que memorias 4 y  árm esai) 
no me kan ,d« f«r de prov«CÜO> 
las unas ,  por no tenerlas, 
las otras , porque las tengo.
Trfñt^. S o b ^  no fer muy herBaofa 4/» 
tiene Flerida d«fpcgo>
{j me cafafa Cu verla 
buena hacienda huviera heehO.
L i f  Qi^tejoya o»efa! h ifá r  Ii»,fenoTai 
de menos eíVima. h i f  M enoff 
Lif^r. S x , porqae no es de diamances« 
de efmeraUas y  creo^ 
qu» ol «olor de la cfpeun st 
os defagradis < fupue&oy 
que qalcn no oíl^Ma Brmaeas^ 
ni memorias, es muy cierco, 
que €001 mayo« cauta bará 
de la «r|<craasa d^preck .
L t f
quanco t* &1 c»Rtr«nos 
4ue ancei ia querré , por lerio: 
d(U Jey»  he ¿t  feriar.
Zíff/tr. Kiira < L (f. Si, porque no quiero 
que bo iraii c»n eíperansa» 
batiendo eotrae(o aqui deatro. 
F l e r .  £ a  tu vida ha» keciio eofai 
ni mcjsr , a i ma« i  cieoipo. 
í f i f .  M irid  la t;afa,  j  hacedt 
Fabió ) que dea ei diner* 
de jo ja  i j  advertid^ 
Mer€sdcie« E ftrapsaras, 
que bolveí» fía cr^araast» 
que e» «on io que yo oía qutád.
Ficr. Que bien lia* Iiecko ei 1 
J f if ,  V ea  I rtúora , que tcsemo» 
muchas eorn« que paBÍar.
. A f  , Lifardo , yo vo y  muerto < 
Lifár. Ven, Señor, q liay mucha» «alas^ 
que. allá fuara tracaremos.
VAnfe todts , y  fUfÁAM el Prtmipc^ 
y  FlendA .
Trine. O ; fi fueia alguna de eiUs 
pera ea vano lo d.eí'eo.
F/tfr. Q uf no f«re tan díchofaj 
ka fuera algan« j pero 
e» locura imaginario.
N o delp eja íi, tftran jero  
Mercader < á que o» quedáis? 
P r in c .io Í9  á deciros me igüedo, 
digai» á Flerida:: F ier .  Que i 
P rin . Q«e aun^ es hermoía^ la advierte 
que no os embíe delantCy 
púea Tois el Sol da cu Cielo.
/er. Paet decidle vos tambiea 
á  efe caaaarada Tueftroy 
que daxe yeader las joyas 
á  vos 1 que os tarbarei» aieno#, 
Prine, N o dit¿ ,  porque fi «r^uyé 
qiiAnta es curbaríe réfpetOy 
querer quitarfcle > fuera 
qcritarJe el merecimicDto.
^ ¡e r .  Luego vos , qne no •»  turbafteii^ 
« •  le habéis tenido ? Priftc. A  «fo 
hay tairbíen razón. Fler» Qaal es^ 
Pri»- Y o :: F ie .  Que profigaís o« quiera, 
P rin . -Por queí F ¡r .  Por quedar mejor. 
P r t . Id con Dio». Guárdeos ei Ciclo, 
Vánfe^yfAlen M e r tc ^ y
ImApí. Que me dices ? Rob-“Lo  qtse 
L«(». Q<^ e había yeaido , dixerbit, 
á  bufca» una hermofura, 
que alabó Lifarda^ E s  cictco: 
L iúd a e» Gn ^ada. L ^ . ’Quien'^ 
XpÍ)-Pftca que tearmos «ea eío? 
tu  no 8 Í\ás enanaoiad«, 
a«« tanto« tocos elUenias, 
de F ien d a ( L a » .  Sí Rth. Fues como 
te ha dado L ifida 2«los t 
C>««. N i hoaradü e s , ni lérá noble, 
üuQ iofarae > vU , y  neeio, 
quiea seios que cubo amxadoj 
no los tiene aborreciendo: 
pue auaquahaya mudado un honln-e 
§uÚ:o , no ba de haber por efo 
mudado eftinaacion , fuera 
de que hafta akora hay otro d ad o , 
fupúefto que habiendo Odo 
mi competidor > es eiertc, 
que buelve á hacsrmt el agravio, 
nenpre que me hace ei acuerdo.
Relf. Encañar á un tiempo á desj 
vaya  , feñ or, yo lo he hecho 
muchas vece», y es graa cofai 
mas no amar á des á wn tiempo. 
I4AH Y o  tam poco, que no fcn, 
ílno un amor , y  unos zclos, 
de la una > porque la quifc, 
de )a otra porque la quiero.
R(h. Y o  m* alegro ,  pues ferá 
ya con efa raxon , mer.es 
de Flerida el amor. L au. Antes 
íé ri mayor. Roh- No io cntieado. 
L<fX. Vifte pavefa, que al paío 
qu« ard ia, C al ksm o denfo, 
que asn  coftforva» fe le aplica 
nuera llama , arde al momento i  
pues considera > que i  mi 
n e  ka fa««dido lo mtfmo: 
difpuesta materia era 
la  pavcfa de mi pecho« 
y  afi ,  con facilidad 
arde á nueva lus mas prefto« 
parque iac€ndio que aun humea, 
no dexa de fcr incendio: 
y  no es tan grande locura, 
íi he de contarte el fucQÍ« 
que k»/íi
piedad. Dime ero, 
ha habido? Lau . Que alguna \tz , 
culpando mi arrcvimiento, 
dió voces j a caj '^o ruido 
ios criados acudieron.
R ib . Y  te mataron á palos: 
liada piedad. Ldu. Calla necio» 
qus de un inflante á etro in/laace 
tnidó de la ira el afe¿ioj 
venganJofe folamente 
en un ayrofo defprecio, 
motejándome de pobre.
R«b. B e  pobre *. pues peor es eí«, 
qus matarte j porque <{aien 
en oprobrio , y  menofprecio 
«iixo pobre ,  dixo toda» 
las feis palabras del duelo» 
ün las menores de calvo» 
zurdo , corcebado ,  y  tuerto: 
pobre dixo í L xh. V ive  Dios, 
que te m uerte,  ü n ;cio 
me quitas la edimacion 
de una piedad : reas que et ef« i  
Rcb. Ser pelicano , pues que 
me defaagro por el pecho.
Laft. Que cadena es esta í Rob. Una. 
¿ 4 « . Quien tela dió? Rob. El foraílero. 
Lan. -^’ or que la tomaíle i 
R$b. E s  de oco.
Lan. Villano , al fin ,  y  grofer«. 
jKci?. Hidalgo al principio ,  y  noble, 
ü  me la dexas. Lttu. Si dexo 
por dexarta ,  y por dexarte» 
porque ya apurar defeo 
i  que han venido los dos 
¿  eíle Palacio. Rob. Pues de tUoi* 
pucies faberlo , que aquí 
vienen $ vámonos. L mm. No quiero, 
que un Janee puedo efcufarlc 
y o  , pero huirle no puedo»
<^ uc uno es bufcarl« yo  , y  otr# 
bufcarme él ( y  afi » ten jo  
dé efperarle cara i  cara,
|)«i s éi me viene al encuentro.
Sale» H Principci y L tfa rd i. 
iilfúr. No folo no e» F le rid a , d ij« , 
aquella q»e fingió ferio, 
pero es Litida» la Dama 
i^ae p 9t  ia  i  f
Agradecér^y m  Amar:
coíló la vida ¿  tu kermtno.
Pritif. Uao eftim o , y  otro úentoi 
cílimo que no íea ella, 
por ñ es la que yo  dcfeo 
que io fe a ; y  iiento ,  que 
cíle agravio me kayais hecho: 
que cAa muger de mi azar 
Kaya fido el inftrumento ! 
que habrá üdo 1a ocaíioD ?
Itifa r, No fe i mas lo que yó  {Ient0 > 
es ,  quo Flerida ha fabido, 
que tu : yo  lo diié luego, 
que he v iflo  en el mirador 
algunas daoias, y qaíeio, 
ü  eílá aÜi , averiguar algo 
de. las dudas que padezco. vdfr. 
Rob. Lifardo fe va , y el otro 
viene á nofotros. ¿>4«. N o tengo 
de bufcarle , ni de huirle, 
venga , ó no venga el empeño. 
P rinc. Flerida tan 'cautelofa
conmigo ,  que : Adas que veo ! 
dadme m il veces ios brazos, 
que defeaba mucho veros. 
léAH. Guárdeos Dios , que mi ausencia 
fue precifa , porque creo 
que QS fírvo en ella.
T rin e. A  mi ? Lau. A  vos. 
t r in e .  No oa entiendo.
L(«¥. Y o  me entiendo.
'Princ. M irad que mi camarada 
defea mucho conoceros: 
venid  conmigo- \aAU. Si haré, 
mas de una cofa os advierto« 
P rin e. Decid « que es ?
L4;v.Q u« vo y  coa vos.
P rin c. Claro eftá. 1L»b. Malo va efto, 
que buelve Lifardo 
S 4 I» L ifd r, N o  era
ninguna L iíída. P rin t, A  t i« sp o  
venis , que , dando lugar 
las dudas que padecemos, 
conoceréis al que os dió 
!a  vida. L ifa r. Macho me alegro* 
P rinc. Pues llegad.
Jáifjtr. Dadme mi! veces
los brazos • para que ea ellos 
y d l f  i  abrAíérf y  c*Htserft fe  f  
I s í  e f/sdss.
o»
01 (le muerte ha». B fo  i'ctk 
de afta manera. Princ  Q uee»efto ? 
hiftir- Haber un traydor hallado 
adonde una ingrar-a encuentro«
Laft Hober un c.a/dor venido 
adonde una ftera veo.
Jtffí». Mientras que fe matan » vojr 
por u ia  cfpada corriendo. 'vaft, 
Princ» T. m prtfto ei favor trocado 
en furor , fois homicida, 
vos de quien os dié la vicia, 
vos de quien fe la haveís dado ? 
hifar. Si , porque fi yo  fupiera 
que el era el que me la diéj 
por no recibirla » yo 
mi miTmo homicida fuera* 
han. Si , porque fi ya  m jora 
del peligro ea que le \ i ,  
folo entonces fe ia di, 
para qui aríela ahora.
Lifar, D igo que el e» mi enemigo. 
L^«. Y a  mi piedad e* cruel.
P n n c. Ve 1 vos que vengo con el.
mtrad que venís conmigo,
Lan  Mal efa acción::
Lif<*r Mal él labiot: 
han. Pienfa eftorvar::
Lifu r. Quitar pienfa:: 
han. Que yo no vengue mi ofenfa. 
h ifa r. Que yo no vengue mi agravio. 
Princ. Agravio vos? nada os digo: 
perdonad » que ayudar tcrgo 
al amigo con quien vengc, 
obre bien , ó mal mi amigo. 
"Lifar. Dtr.ir que m c .d ex e is ,n o  
c» decir que me ayudei*. 
prin c  PtTés «Rtrambo» reñireii, 
fabiendo la cau>a ] o^: 
hacc. me deí lance dueño.
L ifa r. Y o  no lo puedo decir.
Princ. Pues porque? Lif. Por no añadir. 
Prtn. Proíeguid. L í/Em pcño icm p t¿o . 
LaH .Yn  fi lo se , (jicofo que
fs ;:  L í/d r. Vuefira voz no prosiga* 
LáM. IV isdo , poique ao le diga. 
R iñentie ccn ¿1 , mate 
( i  las puerta* de ura dama, 
que aun h^afta aqui i  matar YÍao)
i  Fcdcrico de Uiüno«
Prift. Pue* ya  efo toca á mi fm a . 
fu diíle muerte à mi hermana? 
logró el Cíelo mis deleo».
Lan. e» lo que efcuchoí
Lau. Teneos.
Prin . Vo» defendeti á  un tirand, 
que muerte à mi hermana di4 ?
Lifar. Si j por pagarle la vid» 
que de él tengo recibida, 
para quítarfela y o . .
Lan, Pue» porque no defendáis 
mi vida en efta ocafion, 
yo alargo la obligación, 
que de la vida me eílait.
Señor Príncipe de Urfino, 
fi á vueftto hermano mate,
•in ventaja, •  traición fue, 
porque acompañando vino 
á quien mi Dama fervia; 
y  asi , si os querei» vengar, 
como ha de íer , «onfultac 
debe vueftra bizarría» 
que y o  , paraque o» vcngucíj, 
lu favor no he de admitir; 
ni vos habéis de reñir 
con uno , aqui me teneis.
Princ. No , con ventaja , yo  aquj 
oy me he de fatisfacer: 
retiraos. L t f  No ha de fer 
que cl duelo me toca à mi.
Princ- Y o  foy ma» intercfado.
L if.  M as ofendido eftoy yo.
P rin t  Ved que á mi heiniano mató.
L if .  Ved que le maté i  mí lado.
p rin . Pues alji'un medio ha de haber.
Lau. E (e elegidle lo» dos.
Prm c. £ lccged  el uno vos.
La». Pues si tengo de efcoger, 
Lifardo es ,  pues todavía 
wie ofende , viniendo oy 
tras Lisída adonde eftoy.
princ. Oid . que eia e» culpa m ía! 
Y o  )e traygo , vive D ios 
à ver à F  eiida am i.
Lax. A  ver i  F íerica ? P irnc. Sí.
Latt. Pues ahora os efcogo à vo»s 
y  ya que à des elegí, 
no me he de bolver atrás; 
reñid ambo». F y w .  Lcco  tílás.
y  a u n ^ e  yd ^utííera
caíligar c ft oftdia,
ao lo he de hacer,  por4|ue q«iero
dar fatUíaccion primero
de reñir Tolo : defvia,
pues. 70  la espada faqués
y  ñ tu la facas ya,
tuya la infamia ferá, riñen*
no mía. h if* r . Ver no podré
reñir fia r e íá r ,  por Dios
que /a  no hay duelo n i»{uno,
pues áos puedea matar uno,
«juando uno fe atreve á do».
Salen Fabio, fler id a , h i^ dá^ y Flora» 
L if .  La* espadas an Tacado,
F ler. Acudid ,  acudid prcfto.
L if t  Su A lteza cftá aqui.
F le r .  Qu? es efto t 
Frinc- Nicía , habiendo vos llegado: 
que aunque quien de engañar traca 
de atención no neccfita, 
pues á si miTmo Te quita 
todo lo que Te recata; 
me reportaré al miraros, 
porque el Cíelo podrá darme 
otra ocaGon de vengarme, 
y  no otra de reípetaros. ‘vafe- 
F ler. Como en mi caTa los dos? 
L if.  de rai ¡ yo eftoy turbada. 
F ler. D erid ,  que es efto í 
L ifa i.  Nada,
habiendo llegado vos: 
jjue aanque pudiera obligarme, 
que con una ingrata cftá 
un travdor , no faltará 
ocaílon para teagarm e. •vafe.
SeSuidlos, F ab io : que ha fid«? 
accid vos lo que ha pafado.
Lau. Ser' yo  folo deítiichado.
L if .  O ecifi, pues ,  qu« ha Tucedido ? 
L au  Si d iré ,  pue» mi fortuaa
ditpone , q»e |iueda ( a r , Di»« í ) 
hablar , hablaado con do», 
de por SI con cada uná.
E llo  ha fid o , <^e un amtntft 
vie^iC á aquefte monte á ves 
disfrazado á una raogtr, 
que fuC; á m aram e batlanta: 
e s , decir no im agiao.
noble en mi pechd ío guardo«
L ^f Por n i  ! •  dice , y  LiTtrá*.
F  fr. P«r mi d ice , y  «1 de Urfino« 
Latt. Bien penTarei*, que mi ilant*
Tu coUra ©cadon#, 
loco de bcIm  , p^tes n»,
^uc aunque yo I9 foy ,  no taiiCOi' 
^ue ya  qae selos tuviera, 
à nadie los publicira, 
que por mi proprie «allàra, 
quando por ella d o  fuera.
cauTa q«e hemos tenido, 
es haber fíd o , Teñora, 
contrarios antes de ahora, 
por habernos eompatido 
p*r una Esfinge engauoTa, 
por ana Sirena infiel, 
tiranamente cruel, 
iajuAam tnte alevofá.
D « «lia hu f«n 4 o vine aqui, 
ignorado, y efcondid©, 
donde à kufcarme h a j venida 
mi contrario , fien do asi, 
el haberme hallado lloro, 
por Ter el mal que padezco, 
tener #y lo que aborrezco 
tan cercí de lo que adoro: 
f  pue» y a  enrendeis las dos 
por quien ¡o d ir é , de mi 
no ha de decirfe, que aqui 
me tieae cl temor- á Dios. vafe.
El^erad L if .  Sin efeuchar 
tu voB . v«Jü* en eítretno 
va  à biTcarlos. F le r-  Macho temo, 
que lo« do» ie haa de matar,
o él mare à a lg«n j , y qualquicra 
laace no le eílar» b ien . 
à  mi Ofinio» »  ^ «fi , es bien 
escuTar , que mate , o maera. 
F lo ra . lUrna à efe hombre L i f . 2 ^t% 
llega à e ílren a Tu do ar, 
dexe de 1er neblc amor.
Favor , ai aai^ai-o le dès, 
dexa que le den la muerte, 
camo lo entas mandado, 
que el kabefie decía ado 
que » M A , r  que ptdecc , es fuerte 
indici > contra ti , fuera 
qae y a  ei Principe aqair
ím fon a
D ; Don Pedro Calderon de la Barca.
importa cl bolver por ti. .
Este hombre digo qa?; muera g 
y  r*o tu piedad le obligue 
à que dcl favor blafone.
'Fler. Ante« porqué le perdone, 
y  ahora porque le castigue?
Esto es lo que me parece.
Fler. Y  que ha de decir la fam a? 
ha de decir : por qué ama 
à quien tanto lo merece?
N o f Lis!da , no es bien diga 
la piedra en su sepulturas 
yace » porque una hermosura
lo  que ha de estimar caftiga.
Y o  la vida le he de dar, 
llamale , F lora. L if. Y  despues, 
qué dirán de ti ? Ficr. Que es 
Agradecer , y  no Amar.
JO R N A D A  T E R C E R A .
Sale Robert« con la espada, desnuda.
Rol*. Qué es aquefto í con mi ama 
superchería tan brava ? 
no en mis dias j  dos à uno ?
Ò trav’go i Ò no traygo espada: 
tiróle à este un par de cajosj 
rasgóle à eflotro la capa: 
qué bien riñe uno à sus folasí 
à efte embifto ,  aquel repara* 
llagóle la eonclufion, 
y  zas. fale Laurencio.
Laur- Ojié es aquefto i Roh. Nada 
habiendo llegado tu.
haur. V ive Dios ,  sino mirara
que eftíis borracho. Roh. Bien m irai.
Jjaur. Has vifto por efla eilancia 
á Lifardo , y  á su amigo?
Roh. Apenas llegué yo  à cafa, 
quanio llegaron tras mi, 
y  Tacando de la eftaca 
los cavallos , fe pusieron 
en ellos dándoles alas 
el viento, \iaur. Dixeron algo?
Roh. Ellos no hablaron palabra: 
y o  s i , que les dixe à ellos, 
que era in^ratitud villana, 
pagar tan mal i hospediige, 
y  vida , que de su infamia 
y o  Jes daria á cní€nder 
U  ru ío d a i à
pues que yo baftaba fol«.
Laur. Y  Jallos » qaé dixeron? Roh I^ada« 
bien que no lo díxe yo 
de suerte qua lo escucháran, 
porque fue entre mi quedito:
Jo que solo à  voces altas 
Ies dixe j fue , que tomaíTe» 
su cadena enhoramala; 
porque aquel no era mefon, 
para pagar la posada, 
y  arrojandola en el fuelo,
Lifardo la tomó.
P^ele la  cadena.
Laur, Aguarda, 
si la tom ó, dime , que es 
efto que aqui veo? R o h .E in lm ^  
que apenas ve un agujero 
por dande ella no fe falga: 
pero dexando « feñor, 
cofas de poca importancia, 
fabes lo que pienfo ? "Laur. Qué* 
Roh. Que no buelven las efpaldai 
hombres tales, íln intento 
d i  aíTegurar fu venganzas 
y  efte Fabio no me ha dada 
buena efpina , porque eftaba 
con ellos en gran feereto 
despues del monte en eftancia* 
haur. Aun si Tupieras el otro 
quien es , mejor lo pensaras» 
que es el Principe de Ursino.
Roh. Como quien .no dice nada: 
hermano del m uerto? haur. Sí,' 
que por criarse en Alemania 
'DO le conocí hasta ahara; 
y  aun efta no e s , con fer tanta,' 
la mayor desdicha roia.
Roh. Pues hav otra? haur. Que le traygai 
üíí». Quien ? Laur. De Flerl<ja el amor. 
Rok- Pues ya con eflfo ,  qu'' aguardas?
Y puesto que no te queda 
de am or, ni vida cfpcranza, 
huyam os,  feñor , dr. aqui.
L<f«r. C e m ® , fi dexo aquí el alma? 
fuera de que no le està 
bien à mi honor hacer falta 
del puesto en que quede.
Sale Flora. Hidalgo. 
hauri Q,ué queréis?
D  F h n
Agradecer,
F lo r. F lcrid * Oí llama,
Y manda o» v«ngais conmigo^ 
adonde hablaros aguarda. 
hanr. A  mi i F h r  A  vos,
"Lahr. No es espanteis,
que dicha, que gloria tanta, 
mss decoro, que creerla, 
ferá feñora ,  dudarlaj 
qué es lo que decís?
Flor» Que al panto
que faliftieis de la eftancia 
de fu jardín , me mandò, 
que os ü gí , y  diga que os llama, 
j  aqui otra vez he venido. 
haisr. Quien poderofo fe hallará, 
para daros en albricias 
todo un mundo } mas la falta 
perdonad : daca ,  Robeite, 
eífa cadena- Roh- Que es daca? 
Laur- No feas necio« Roh. Ya lo hago, 
puefto que no quiero darla. 
h a vr. Pues quitaretela yo.
Rcb, M ira que me despedazas 
el corazon ,  y  el veOiido.
"Latir, Temad » y  aunque pobre alhaja, 
la eftimacion fuple el precio.
Flor. Agradezco merced canta, 
por fer de eíTa mano. Rcb. Pues 
no tcaeis que gratularla, 
porque no es, Hno de eílorra.
Qué hace»? Procuro quitarla, 
porque C te llama i  ti, 
gratula tu , pese i  mi almai 
mas porque he de gratular 
y o  ? Laur. Guiad donde me manda 
Flerida , que vaya á verla: 
y  tu oye , mira , y  calla, 
que no sabes lo que el hada 
al mas infelice guarda.
franse los dos.
Roh. Que ha de guardar , üno mucha 
malaventura ? mal haya 
el padre que me engendró 
en kora can deforaáa, 
que O à las quinólas juego, 
fiempre los oros me fakan: 
que he hecho yo  à este metal, 
que tan mal conmigo se halla 
ca  efcHdoi > y  cüdenas?
Wr
y  no Amar.
19 fer bermejo le basta«
*ero ahora bien , à faber 
v o y  lo que ei hado nos guarda, 
efbo fe liaiDa feguir
i  longe. vase.
Sale F lerida  , y  "Ltsida.
Ltf. Que es lo que trazas, 
fcñora , llamando à efte hombre, 
después de eAar informada 
de Fabio , que ya i&s des 
la buelta «kl monte marchan? 
F U r. No fe como te lo diga, 
que temo hablarte palabra, 
pues quando fu muerte intento, 
intercedes por fu causa; 
y  quando intento fu vida 
acriminas fu arrogancia: 
y  aíH , en cdo no quisiera 
decirte, L iíid a , nada, 
porqué no fé fí erarás, 
ó faborable , ò contraria.
Xjtf. Y o  fiempre eftaré feñora 
de la  parce de tu fama, 
el mudar confejo ,  es 
mas prudencia , que ignorancia« 
FU r- Pues ya  que de los eftremosi 
Ò te ofendes ó te canfas; 
veamos fí un medio , por ierlo^ 
es oy el que mas te agrada.
Y o  determino decir
i  effe hombre que fe vaya , 
pues fabiendo que enemigo 
es de Carlos cosa es clara, 
que haré mal en perm itir, 
fea mi E ílado el que le ampara: 
fuera de que el aufentarfe 
Carlos con preíleza tanta, 
da á entender,  que lleva ma» 
intenciou : à eílo fe añada 
haber, L iH d a, fabido, 
que eftá contra él conjurada 
mi familia , pues habiendo 
corrido ya  la palabra 
de que es el Principe aquel, 
y  éfte fu enem igo, tratan 
de matarle con violencia,
Ò c*n veneno, Ò con armas.
Y  a íE ,  entre amparar fu vida^ 
liiO da ¿ 9 dexar quitarla
au-
»ufentarle , me parece 
^ue es el medio donde halla 
mi piedad y mi rigor 
la  bien medida distancia 
de Agradecer , y no Am ar, 
pues compaíTlva , è ingrata, 
ni favorezco fu amor, 
ni permito fu defgracia.
L i f ‘ Dices bien , cl entra ya 
en el ja r iin . F le r .  Pucs repara*
il mudar confejo es 
m a s , que d i l i g o ,  alabanza, 
en que no quierr, tampoco, 
ya que fu pcrfona paiTa 
à  alguna edunacion , que 
buelva à hablarme cara á cara: 
y  aiTi , de mi parce tu 
le has de decir que fe vaya, 
ò ie haré quitar la vida; 
y  para vèr lo que palTa, 
y  efcufar que me lo cuentes, 
io efcucharé retirada 
detrás de eíla verde murta.
L if .  Señora , yo  :: F ler. En  que reparas?
haz , LiGda , lo que digo. 
Efcondefe , y fa le n  a¿pañoF¿»ra,y L au- 
rendo.
L if.  C ie lo s, la fuerte eftá echadas 
pues fin fabe rio I-aurcncio,
Fierida oye lo que él habia,
Flor. A lli la doxé , y  alii
e ftá , llegad. Xñfe-.
L auy, a  tus plantas
humilde , vengo à faber, 
feñora , lo que me mandas.
L í /1 Su A lteza os llama , es verdadl 
mas aunque fu Alteza os llama, 
en eíla parte foy yo  
quien de fu parte es aguarda.
L aht. Claro ertá , que habíais de fer, 
ijempre a le v e , íicmpre ingrata, 
y  siempre p^ra mi fiera: 
tu de mi muerte la caufa, 
paíTandome con las dos 
lo  que al peregrino paíTa 
con la voz de la Sirenai 
«¡ue le enam ora, y  le en csau  
para quitarle la vida:
Y  «aaceloias amba^
habéis oy entre las doí 
partido dulzura,  y  faiía^ 
pues eila e» la que me tracj 
y  eres tu la que me matas,
L if .  Hidalgo ,  yo  no os entiendo^ 
ni se que razón ,  que caufa 
reneis para hablarme aííi: 
si ya  no es , que de efto os falv* 
nuevo tema de lecura.
O quiera el C ie lo , que haya 
entendidome una feña. 
luéittr. Faifa conmigo í  ha tirana! 
mas que mucho , pues que siempre 
conmigo has eftado faifa.
Lí/! Y o  con v o s ?  si nunca os v i, 
F ler. Qué fuera s que averi guára, 
que no era yo  de fu amor, 
sino L is id a , la caufa?
Laur^ En  fin , que es lo que me quiere»? 
prosigue , p u e s ,  sino bafkan 
las defdickas que me cueftan 
tu traición ,  y  tu mudanza, 
hafta hacerme de efte monte 
fiera racional humanna.
F/er. Si sintiera yo saber,
que no era por mi la inftaneiaf 
L i f  No os entiendo , y  la Princef» 
por mi ,  que falgais , os manda, 
pena de la vida , de efto» 
m ontes, que.. La/ír. Calla* pues calla, 
no prosigas , no prosigas, 
que ya te entiendo tirana: 
como ha visto aqui á Lifardo.
L if .  Qué L iítrd o  i  con quien hablas, 
hombre?
L a ^ r  No < no me atropelles, 
prefumes qne es por tu caufa?
L if .  Y o ?  i  qué efecto? H á Lifardo, 
ni á ti conozco. Qué no haya 
entendidome una-feña» Apmrt^
aun con haberle hecho tantas! 
L au r. Para que no tfto rb e ,  dices, 
que yo  del monte me vaya.
L»/. A y  de mi ! atajar no puedo 
mi llanto, n i fus palabras. ap, 
haur. Pues no me he de ir , no porque 
zeios á mi amor le caul^a 
la  venida } que no quiero,
de aq u e jo  quedes yaaa>
P  a
A g f à c à e t f ^
Lif*  Y o  quando à t i , ni à Lifardo
OS v i i  qiic amor Ì quc e/peranza? 
LdHYt Quc ya mis zelos no «on 
de è i , sino del que acompaña, 
quando lo que adoro > y  pierdo» 
tieù d a  es F ler. Aun elio vaya, 
que sin de.bar fcr querida, 
sintiera eftar engañada.
Ìtif. Hombre , no entiendo à que efcfto 
me dices iocuras tantas;
«Ha manda qua te diga, 
que de efte monte te vayas.
L íí«r. Y a  fé que mientes » y que 
no lo manda ella.
SaU  F ler. Si manda, 
y  si al punto n© falls 
<le toilas eftas comarcas, 
os haié quitar In vida, 
que ya mis piedades baftan«
Lanr. A  vos obedeceré, 
tan á cofta de mis an$ías, 
que el aulentarme , y  morirme, 
no fean dos cofas contrarias» 
sino tan una las dos, 
que equivocandofe ambas» 
de mi fe aufente la vida» 
pues de vos fe aufenta el alma, vaf, 
F ler.  Y  bien , ¿ is id a  , y  ahora 
de qué parocer te hallas? 
v i / i i á ,  Ò morirà < Zr»/". Dafme 
licencia puefta à tus plantas»» 
para decírtelo? Fler. Si- 
L i f  Pues oy« atenta. F U r. Levanta. 
L if. Efte noble Cavallero, 
à quien la fortuna ultraja, 
desluciendo en fus defdichas 
luftre , honor, nobleza , y  fama» •
«n Ñapóles.
Dentro cuchilUdas.
Dent. I .  Muera. Otro. Muera 
tra y d o r, qu« á todos agravia*
Fler-  Que es aquello?
L tf. A y  Cielos! mira
que tus criados le matan» 
acude prefto, fcftora»
F ler. Por no remediarlo eftaba» 
por pe<jximelo tu.
T 9d$s dent. Muera:
Salen t^dvs tras LáM untii»
y  fi  ^ Amán
Laur. A  cofta ferá de Cantai
vidas. F ler. Dereneos, que es efto?
Kob. E s  lo que ei hado nes guarde.
Fler. iVo miráis que eftoy yo aqui? 
tened » tened las eí'padas: 
qué es efto » Fabio ? Fá^. E s feñora» 
del agravio de tu cafa, 
tomar como criados tuyos, 
por ti , y  por Carlos venganza, 
ocafionados de vér, 
que el -que á Federico mata, 
tanto huye , como pierde» 
que entra hasta aqui.
F ler. B a fta , bal^a:
por efta puerta , que al Parque 
fale» de la mu<.rte efcapa» 
que yo te defiendo*
Laur.. El Cielo
fabe , quo en desdichas tantas
buelvo á tus refpetos , mas
que á fu temor » las eípaldas- vaf»
F le r  Y  vofotros ved ahora, 
que fon mui anticipadas 
finezas , y  mui íln tiempo» 
tomar de Carlos la caufa.
Falf Señora; Fler. Nada digáis.
V en id , que en vano Je ampara, 
puei Callos à la fa'ida 
de eíTotra parte le aguarda. vaf,
F ler. Profigue tu. L if. ü igo  » pues, 
que en Nopoles nueftra patria 
me firvió efte Cavallero» 
y  debaxo de palabra 
de efpofo.
Dentro cuchilladas.
Dent, Prtnc. A h o 'a  ha de véc 
tu prcáutnida arrogancia 
quien báfta a reñir con dos.
Laur. Uño » que por los dos baftt*
Fler. Qué es a^u lio?
X .if Y o  » que puedo
d ec ir, fino penas y andas?
Fler. Iré á remediarlo. L * f  Tcate, 
que es el Principe » no vayas.
F ler, A n te s , porque tu lo eftoryasi 
iré yo de mejor gana. 
ten«i>s todos, qué es aquefto?
Saifft riñendo el Prineipeyy L ifardo so» 
Láurenctot
RoK
Rob, E s  lo ^ue el haJ.o nos g iiaria .
"Lifar. Dentro de Palacio muera.
l^aur. Aunque la rierr» me
na el valor que vive en mi. eae,
"Fler. Ved , que ha llegado á mis plantas.
Princ. O ra vez eíle Tagrado,
Y otras ir.il veces le vaiga; 
fecunda vez por vos viva.
í^ifar. Per© no con efperanza 
de que iP-i^prc ha de tener 
Angel fegundo de Guarda. vaf.
F/ír^O id  eípfiad. Princ. Perdonadme, 
pues no darle muerte baila, 
íln que también pretendáis 
defayrac tanto mi fama, 
que ante vos cílemos ,  él 
con vida , y yo fin venganza; 
y  afsi , baila efiar mas ayroíb, 
es fuerza boibtr la efpaldaj 
porque no fueia quien fev, 
ya  que cl disf.áz fé d'^clara: 
cGmo he de eílar défayrado 
á los ejes de una Dama^ 
y  Dama á quien: pero efto 
para otra oi.«Gcn fe guarda» Vdfe.
V ler  Oid , efperad , tened:
Z/ifída, que no fe vayaa 
fin oírme , di a los dos.
Quien vio ccnfufioncs tantas? vaf,
'Eler. Hombre , qué tne va en tu vida, 
que tai tas veces ce amparas 
de mis piedades i Ij Aht. Sí es tuya, 
per ri , no por m i,  la guardas.
F / ír . Aun no lo agradeces i Yjhht N o, 
porque es piedad mui tirana 
el quitar que o ros ia quiten, 
sin quitarte á ti el quitar.a.
F/<r. Siempre para eílas locuras 
fue.tarde , y  oy con mas caufaj 
y  para qué ocasion pueias 
tener ru de mi «rpcranza.
"i-tAur. Haíla teneila bien puedo, 
lo que no puedo es lograrla.
F / ír . N i aun tenerla quandc^es 
tan inmenfa la diílancía.
XéAur. Mayores eilremos. "Fler. EíTo 
es bueno para la faiTa, 
mas ne para la verdad;
Y ka d<* fer tan nueva traza
la de mi vida ,  que vea 
el Mundo > qc ' mi honor faca 
^íla del coniuii -eílilo, 
y  qae puede una bizarra 
presumpcion,  una altivez 
generofa , una fee hidalga. 
A gradecer, y no Amar.
Laur. De qué fucFt .í 
Fler. Aqui te . guarnía, 
y  hafta tener or4 -n .mia, 
de eftos jarJiiJes nj> Caigas. vafe» 
Litur. Qué es elto , Robtno! Rch EíTa 
dudas i h^y cosa mas claraC 
no io conoces?
X.AUT No. Rob. Pues
es lo que el hado nos guarda* 
Laur. Qué confuiioncs fes estas 
conque F lerid a . Rsb. EíTo hv'ibl. 
mira que Flerida escucha, 
porque detiás de cíTas ramas 
se ha parado, y  oye quanto 
dices. Laur. No buelvas la cara« 
ni te d «  por entendido:
F/er. A  efta parte retirada, 
que Lisida buclba efpcro.
La^.r. He(moíura fobcrnna, 
bien fé que .no te merezco, 
porque eies ^eydud tan alta, 
que te me pierdes de vista; 
pero alienta mi efperanza 
v é r ,q u e  nadie te merece.
Fler. Bien fuenan de- amor las ansias« 
por mas que uno las efcuche.
Sale L isiáa.
L i f  T an  veloces las efpaldas 
bebieron , que efeucharon, 
qué tu t feñora , ios llamas: 
y  fu Alteza i Laur. Y a  fe fue.
L i f  Pues puedan, traydor , mis ansias« 
aunqae de paso. Laur. A y  de mi! 
si Lisida ea fu amor habia, 
sin fah^r que ella lo efcucha.
L lf.  Q uíxarfe de ofeniai tantas; 
es possible , ingrato dueño, 
que aunque aboi recido hayal 
lo que quisiite. Lrf.-ir. Mugcr, 
qué dices, ò con qüien habla»? 
porcile yo no fé quien eres»
L t f  In grato , presto te pagas
del
del disimulo que tuve, 
porque Flerida escuchaba. 
í í i » r  Pues íi pienfas '•que es por eíTo) 
Jo mifmo es : dexame j calUj 
no prosigas, h if. Decir quiero, 
por si otra ocasion me falta> 
mis penas. 
haury No he de escucharte.
Lí/*. Como es pofsible? 
lu4 Hr. Qué no haya apárt,
entendidcme una feña,
«en haberla ya echo tantas! 
h i f  Qué feas tan cruel, que nieguei 
lo que paíTo por tu cauíal 
como es pofsibie!
"Laur, Qué dices?
Ííof. Que aun íiquiera.
haur. Con quien habla»?
jLi/. Por lo que quílste. haur Y » ?
no te entiendo.
L ,f .  Pues me atajas, 
y  íín oír atropellas 
en /ola una razón ta&ías 
fal de cAe jardin. 
h aur  No qtriero. 
ítif» Pues de aqui Flerida falta» 
no es jufto que eftét en él.
'Laur. No en efto temes venganza, 
que ella manda que aqui effcre* 
íiif.  No manda » traydor.
Sale 'Fler, Si manda:
Liíida , éntrate allá dentro; 
t u ,  en eífjtra parte aguarda.
Xjaur. H ay hombre mas infelicei vaf, 
X jif  Hay muger mas desdichada? vsf, 
SLob. Hay hombre , y muger tnas necios, 
qae él » que babeando fe anda» 
iiecho un Juan de Efp'Cra AmorJ 
Q u¿ es 1o qu« el hado fio» guarda?
V afe Roberto.
PJer, Valgame Dio« , qu« de cofas 
por mi en un inflante paflan 
M n atropelladas , que 
unas á  otras fe embarazan!
Porque y a  confuías, 
cp u cfias , y  varias, 
o  quitan 3a vida, 
o  turban eJ almju 
i)ic« áisMiria
procuremos apurarlas 
de una ver ,  y  de una vtz 
á iuz efte engaño falga.
Aqui hay un hombre de tanto 
efpiritu t a Ja cara 
de mi deydad atrevido, 
pwfo locas efperanzas: 
que al Sol fuera menos, 
que ofado inteniáray 
de cera è de pluma, 
quemarfe las alas.
Aqui hay una Dama hermosa, 
que vino à valerse à caía, 
à intercefsion de una amiga, 
de una muerte ( qué defgiacia!) 
que, à io  que fe dexa vér» 
debió de fer ella caufa, 
pues de efta caufa fe infiere» 
que el la aborrece » ella le ama« 
O quanto fe ofende» 
desluce» y  ultraja» 
muger que fe quexa, 
amante que -agravia!
D el feereto de ios dos 
aunque no bien informada, 
llegaron mis vanidades 
à  entrar en dcscrnílanza 
de que por « lia , ( a r  de mi!>
Y no por mi fuera tanta
porfiada tema de amor»
de que cl mifmo antor me falva,
fonandome fu defprecio
aun mejor » que mi alabanza
N o fe que fe tienen
el fer una amada,
que aun penas que ofenden,
ofenden , fi faltan.
Dexemos en efta parie 
á efte Galán » y à efta Dama» 
pues va no me cngafta à níi, 
quien à ella la defengaña; 
y  vamos à  que el deUrfino, 
para verme » íe disfraza,
o fea ag ra r io , ó lea lifo rja  
que à  mis altiveces haga; 
sin que enne á la parte 
i r i  Juftre ,  ó mi fama, 
vendicBdo íir.eea«, 
efptttitoaas.
Efto  AO ea oiel cafo ahora, 
y  prefto dirán fus ansias«
^ue aunque á mi hermoCura dieíTen 
la edimclon de ventaja« 
le baft» yo por mi Tola 
á  una victoria mat alia 
de la que al amor le .ofrecen 
ios Blafones de mi Cafa.
Q.UC Dama que viene 
no mas que i  fer Dama« 
ni gana trofeos, 
ni triunfos arraftra.
Y  paíTando de una ve» 
defde una caufa i  otra caufa« 
iitguemos fole á que Carl«s 
aqui fu enemigo halla« 
donde á defpecho de ser 
n i  f^grado el que le ampara« 
neciamente folicita 
aíTcgurar fu venganza.
A q u i, pues, del d u e l^  
ferá ley  bizarra« 
que muera á otras manes, 
quien llegó á mis plantas?
No « que de algo han de fervirle
los feguros de mi cafa{
fuera de que « aunque me «fcndf
su prefumida arregaacia«
me ofende tan de buen ayre«
que la mifma ofenfa baila
á interceder por el ílendo
culpa , y  difcuipa tan clara«
que es*^ án en mt pecho
equivocas ambas,
pues una me obliga«
quando otra me cania.«
E fle  hembre no ha de morirj 
mas como ( ay de mi ! ) alcanzan 
á faber que en mis jardines 
fe quedó , los que le guardan« 
el P iin c ip e , mis criados 
tienen las puertas tomadas« 
al tiempo que ya la noche 
temerofamente baxa: 
pues con U fofpecha 
de ver que me ama, 
tenerle yo  en ellos« 
ferá confirmarla.
Pero de qne me embarazo^
no hay en el ingenio traza?, 
para que de ellos à un tiempo 
efte hombre falga , y  no falga?
Si « porque no ferá bien,
que hombre que ha tenido tanta
noble altivez , muera à mane»
de menos iluftres arniM:
que fuera baxeza,
que folo me hallara
ingrata quien puede
piadofa , è ingrata.
Para que conozca cl Mundo, 
dandole á ¿1 vida ,á T u  Dama 
honor, venganza al de Urfino« 
y  nuevo aíTumto à ia fama, 
que hay hermofura tan noble, 
que hay preUimpcion tan bizarra, 
vanidad tan gencrofa, 
y  en ñn ,  piedad tan hidalga, 
que fin que e^I a.nop la obligue« 
ni la obligue la venganza, 
caftiga , y  perdona, 
piadofa , è ingrata, 
pues fabe dar vida 
al mismo à quievi mata>
Váfe F le r id a , y  Salen L if^ rds y  e l 
Principe.
Princ. Seguros los eavaÜos
dexa. Lif- Cuidado pufe en derviallos, 
porque no nos fuceda 
fegunda v e z , qu« de fu riza pueda 
feguirrenos desdicha de fortuna. 
Princ. Plugiera à Dios hubiera fido una« 
per» tantas han íido, 
que fe pierde del numero el íéntido* 
L ifa r. Juftanacnte oy te admiras, 
porque íl todas dé una vez las miras* 
dudo que ha/a memoria, 
que á numer« reduzga n«eñra hiftoria 
Princ, No nos ferá pofsiblei 
y  asi « hablemos no mas de quan 
terrible
en Flerida ha tomado la venganza 
ftt tanidad de mi desconfianza, 
pues pompa, faufto, autoridad deptifo« 
y  foiamenre en la campaña pufo 
para vencer fegura, 
el armado efquadron de fu hermofurai 
bien, que à tanto poder gl<^ria es pe­
queña usa
Pedro Caìdeon de h  Bfìrca.
fuena
Res*
He Don
una vKla, pues quando;: 
ttn.% eftAd.4 .
L ifa r .  E lla  es la feña, 
qae ai criado diximoí. Princ.
pondamoi. 
coa otra , porque fepa donde cftamos 
' Sale' Fahio.
F.ib. O Carlos, eres cu? Prin. Y  agrade, 
cido
íá la fineza conque habéis querido 
de mi parte poneros, 
os eftoy esperando , para haccr«s 
fabidor de que habiendo 
Laurencio aqui veni-do. Fd(f. Y a  os 
entiendo; >
y  lo misma también á los criadoi 
í*aceciíó ,  pues que todos conjurados 
contra el , darle quidmos, 
quando enemigo tuyo fer fupimos 
en el jardín la muerte, 
y  Fle>ri8 a amparó íir  ^infcliz futrtéj 
pepe ya no es poílible que irse pueda, 
pues d«l jardín adonde le he dexado» 
fueFza es Talír , y  todo eftá cerrad«,
]para que no le raiga 
fu d icha, por qualquier parte cJlíeTal-'i -iíop Tengo 
g*.
jPnwc. Aunque de vos no dudo, 
que mi valor de mi informaros pudo, 
quando a hombres como yo ofende 
aJgUQ particular, primero debe 
Teñir con c l ,  saWaftdó lo primero 
lo pcribnal del riefgo^-dél acero; 
pero en habiendo dado 
iatisfacion , si acafo barajado 
c l lance queda , y vivo el enemigo, 
le  queda acción en ¿1 k fu eaíligo, 
para defcRojarse,
ífvie una cofa es reñir , y  otra vengaríe 
y  *si > yo  he aceptado 
fr.atarle «om© pueda j y  como he dado 
m ueftiras que cuerpo á cuerpo en me> 
ñor da«!o 
lipuede reñir con e!.
Difpararan dentro hüA ptfiolÁt i y  
dice Zi/tnrencto.
t,4íHr. Valgjrne cl Cielo!
Que vo» ha fid» aquefta?'
F « ir. La. piftoU  lo ¿ a  dicliQ « r  »u ret«
pues ni dudo , ni admiro^ 
que uno de tantos faa logrado el tiro» 
Stijár. Varaos k vèr adonde
ha fído el tiro , y  el rumor fe efconde. 
P rin  lamifma confufiou que tu padeces, 
padezco yo, venié. vanfe.
Dent. Laur. Jefu s mil veces!
Salen Laurencio , Roberta , y  FUra* 
Flor. Y a  aquefta piftola mia, 
y eíTa voz tuya , dcfmitnte 
la prevención, que ccn gente 
Ctiado el jaVdin tenia, 
pues ctda ano , irriaginando 
que fue cl otro cl que tirój 
c/endo tu v o z ; dexo 
Jos pueílos, folicitandoí 
■o re reconozcan , ven, 
que aíU Flerida lo manda.
Lanr. Piadofo conmigo anda 
fu fa v o r , y  fu defden.
F lo r. Qué tienes de que quexaiíe> 
quando vés que fu hermofura, 
tan à íu coila , procura 
áe tus contrarios librarteí
de ir yo allá tambiení 
Flor^ Sigue á los dos , porque yo,
¿ aunqac ella no lo mandó, 
que te dcxe aqui no es bien, 
forque de lo que ha paíTado« 
no quede aquí algún teíligo: 
ven id , paes los dos conmigo, 
ílguicndome' àcia cfte lado. 
ía n r .  ea feganda obfcuridad 
v a i confundiendo mís huellas, 
pues ya nacen las E ftrellas, 
muriendo la claridad:
Adonde defde cl jardín 
à obfcuras de eíla manera 
m etraei? donde eí^oy quiílera 
Taber F ler. En un camarín, 
donde. Flerida mandój 
Laurencio , que te dojcafTe, 
y  que al punto la avifaíTej 
y  aíil , es precrfo que yo 
te dexe aqui ;  folo digo, 
ni hables, ni alientes , ni dét 
paito ,  lo  demás despue» 
liiié  ciia i  a l veric <ooti¿o. vafe»
XiÁ»
eerro tras si la m«ger 
luaur- No tc muevas , y  habla quedo. 
Roh’ Dexar de faltar no puedo 
de contento, y  de placer: 
en fin ,  te ha dado la vida, 
y  en su camarín eftás.
Lanr. Ninguna mugcr jamá« 
fe ofendió de fer querida: 
e i  fuego que arde mas pcco, 
no dexa al fin de fer fuego,
Rolf. Miren uJledes, y  hiego 
dirán que es malo fer loco*
L o  que te pido , feñor, 
pues feñor f«rás despues 
de beldad , y Eftado , que et 
lo mejor de lo mejor, 
te acuerdes que te he fervido 
fin beldad , y  fin Eftado, 
fin mirar que foy criado.
L aur. Habla quedo , y no hagas ruido. 
Ü0h. Aquefto dirá mi pena 
con callados labios mudot; 
memento am o, eren efcudos,
8c in pulverem cadcna. 
í*aur. Como p^iedo •< o olvidar 
tan jufto agradecimiento?
3 toh. Salto y  brinco de contento. 
L a u r. 'Quedo eftñ : quieres quebrar 
de efte camarín , que ll^no 
áe riquezas cflará, 
a lg o , cuyo ruido hará,
^ r  defcubiertos í Rob- N o es buenoj
^ue es tal el gufto , que no
reparo , qiw á cada lado
Mn efcritorio hay gravado?
de diamantes , digo yo
<jue ferá ; qué lindo efpejo
que debe de fer aquel!
qtìé cfcaparate eftá en èli
H a b ià , según el reflexo
que no da la L u n a , aquí
mil jugptes- de criftalj
J e  porcríana ,, y  coral:
Eflte no es un catre? £%
^  k  ¡Càia»
íA .ti b.
a /  y duele el tropezar 
en p iata ,  como en guijarro#
O que <catré ! quien le vitra!
Lanr. Qué Hables tanto diTparate!
Reb. Pues qué eíTctro efcaparate 
de iel<)Kes todo? LiAfir. Efpera, 
que CR locuras divertido, 
q\»e fe ha paíTado ,  parece, 
la nache , pu,es ya la Aurora 
por refquieio» amanece.
Rob. Dices bien , y  vive D íofj 
que á Ja cicala lumbre breve, 
huyeren efcaparates, 
efcritoríos , y bufetes: 
y  folo quedó La piedra 
en que tropecé: . E fle  a lv e r^ «  
n ias, que • <amarin de Dama, 
parece camara fuerte.
Rob\ Y  aun camara de lá antigua 
fortaleza es , y nó adviertes, 
que es un cabo de fus torres, 
fin luz, , adorno » ni-^ente?
Pues ,  valgame Dios , habernos 
muerto aqui niieftras mugeres, 
para encubarnos ? que aunque 
los áos hemos fido fiempre 
perras , y  gatos , no tanto, 
qoe y a  qne fueíTe , no fiieífe 
«uba ,  y  no cubo. Lanr. Sin dudai 
que por librarme me prentie:
Ò es , que Flerida ( av de mi I ) 
publicar al Mundo quiere, 
que ya me caftiga , dando 
fatiífaccion de la muerte 
de Federico à fu he^^mano? 
y  viendo que era indecente 
cl matarme en fus jardines, 
quiere hacerlo de ®tra fncrte> 
muriendo , do eomo amante» 
fino eomo delinquente.
S.ch. Lindamente Ío dffcurres! 
y  haora veo claramente» 
que <kr íér queridas,  nunca 
fp ia& miipctess
i  Mal
--------  — V» Vida,
que bien à ., .
y  mas ahoraj,:qi^Cjdel ;%y.ie, 
no fé que es lo qifjf diciendo. .
Cae. do lo euio.un billete.
Letur. E fto nq^ e^s \íllcte,? K%b. Y o  
no juzgo bien üe villetcsv
Xí2»r. Agualda;, á 'v é . lo qvje dica.-
Lee. Asi 4u,l«a (Gp.aroa agiadece: 
qu& que.rá tiecip, ¡s  ^ mote? ^  .
Reb. ü e  motes mi jacnor no entiende-^ 
mas lo que quiere decir 
ae cierto, es,^qne no te quiere.
Laur. Miremos , pyes que ya el di» 
con mayor lua-noí» advierte, 
íi habrá p.o • daqd? faUr.
Hob. Vna era parecee, 
que mas adentro, íefior, 
alum bra} y  fin duda quiere 
oy favorecernos por 
que de tronera tienes.
Detit. .Laurencio ? ^ai¿rej\ci®f.
Laur. Quien •
mp ha llamado ,  y  que preteñde?
Rob. Par Dios » qu i riene efta Dama 
cofas de la Dama Duende.
"Fio. dent. Por efta parte ,  qu$ al quarto 
de Fierida fa le , el breve 
cara,col de una «fcalera 
hallarás , fnira , y  atiende.
Laur. Por efta parte es , fín duda, 
por donde la voz me advierte.
Rob. Pues qué vés por efta parce?
Laur. Una galena excelente, 
adonde ir entrando veo 
per dos partes diferentes 
al Principe j y  à Lifardo, 
à F le r id a ,  y  fus mugeres; 
pues atendamos à vér 
qué nuevo capricho es efte. vanfe. 
Salen Ltfurdo, el Frincipci y  FabU.
Princ. Aunque no habernos íabido 
dónele Laurencio cayó, 
bafta el saber que efca^ó 
de nuestras armas herido, 
para quedar yo  vcngatlo; 
y  aíTi lo que ahora quiílera, 
e s ,  Fab io , ant^s que me fuer;^ 
dexar folo diícuipado
con Flerida mi rigor,
y  que depongáis., efpero,
que id ,^ab;e. Fa'a^ Fácil infiero
conltgai^- eiTo , feñor
pc»r4ue á lo que yo  he entendido,
ella Hablaros pretendió
la poftrera ve¿ que os vio,
y  parece que ha faiido
aqui Qígft el rodino inteito ,
P /« ; Yá que prevenido eftaba, 
animo ,  amor > (|ue. va  acuba 
uno , y otro íins*,in.iejíto.
Salen F .ertda  , Flofa  ,jy hijida, 
F ler. L iu  Ma ,.qu.'tiate qui,
y á n u Ja ,  que oygas ahora, 
falgasi dixifte t u ,  fi’ iora, 
que efcui-he , á Laurencio ? Flor. Si. 
Princ  D ad m e, feñora, á befar 
vueftra mano, b'ier. alzad dcl fuelo, 
y  efcuchadme ; aqui entra el duela 
de A gridcoer, y n« Amar.
¿"eñor Principe de Urfíno, 
bien pcntareis que ofendida 
d« vueftras defconfianzas 
riie tienen mis bizarriasj 
puesno.j que antes el fingiros, 
para llegar á mi vifta, 
im  Mercader , es agravio, 
que por favor califica 
mi vanidad , porque el oro 
de noble vena , real mina, 
hkiera mal en quexaríé 
d e lc iifb l que le examina, 
pues ma> debe k la experiencia 
fu va lo r, que á la fce , ei dia 
que acondrado del examen, 
con niíjor crédito b illa.
Y  quando de aqucfte engaño 
refultc á la altivez mia, 
no fe fi diga un delayre, 
ó ii una liíbnja diga 
lo qu« haya fido , os perdono, 
ufana de que vo naifma 
tan por mi buelva , que puede» 
á cofta de otra mentira, 
en refultas oy de amor, 
veios condenado en vifta; 
y aífi , b e dcxado á wna parte 
amofü/as trcpelia:*
<^ uc
que los limites no pa»an 
de ayrofa eortefania, 
de.que- fe engañe el que engaña, 
y  de que al que finge finjan; 
vo>' á que foio me oícndo 
de que puedan vaciaras iras 
hacer ceatro raí cafa 
de tragedias , y  defdíckas.
Uu hücnbto , que una v e z ,  y  otra* 
pud» amparar fus fatigas 
en la inmunidad fagrada» 
de verfe á las plantas miass 
dexa rencor para otra 
ocafioa,  t a l ,  q ie  amotina 
en fu favor los afectos 
tra)'dorcs de fu fanjilia?
Qué cofa e s ,  que en mis jardines 
halle las flores teñidas 
de humana fangre ? y qué quando 
falgo á gozar fus delicias, 
vea el llanto de la Autora, 
y  no del A lva la rifa? 
muerto en ellos halle oy
i  Laurencio , y ::
Sale L if .  Que defdicha! 
falte á mi vida el aliento, 
pues faltó alierrto á mi vidai 
y  perdóname, que aunque 
me has mandado que te asiíla 
fin falir aqui , no tienen 
ley  , ni obediencia las iras* 
y  á tanto tropel de penas 
ya no hay valor que refiftai 
y  a íli , á arrojarme á tus plantas 
faigo , y  á pedir jufticta 
de la muerte de mi efpoloí 
y  no á ti folo me rinda, 
fino al centro foberano 
de vueftras plantas invi¿ias.
A  ambos toca el ampara'me^ 
á ti , porque perfeguida 
vine 1  valern'.e de tij 
y  i  vofe y poique de efta impia 
accton faqueis cl blafon 
de que de vos no fe diga, 
que íabeis tamar ve^ginza, 
fefior , y  no hacer jufticia.
Lifardo es de quien la pido, 
que fue la  única defdicha
y  n o  A m a r ,
'  de vueftro hermano \ pU8$ fi él 
le llevó en su compañía 
para una traición tan fea, 
para una acción tan indigna, 
como 'quebrantar ia cala 
de dama que otro qucria: 
cl fue quien le dió la muerte, 
pues le pufo fu oiTadia 
á que riña en ocafion 
adonde fin razón riha*
Y  para que no parezca,
qu de eiU tragedia impía,
Cendo cómplice , 'quiero 
lib iarm e; loqu e os fuplican 
mis vo ces, e s , que cmpeceis 
la venganza por mi mifma.
D iga Lifardo , H yo 
ocallon ie di en mi vida 
para tanto atrevimientos 
diga íl yo :: L ifa r. No profigal» 
que fupuefto que no fue 
nunca en el amor mal vifta 
la culpa de que un amante 
traiciones , y  engaños finja, 
no quiero que haora lo fea, 
con que ahora mis labios digan« 
que tu me difte oeasion, 
puefto que fuera mentira;
Y  para que le vea quanto
tu fama c fti pura , y  limpia« 
la mayor fatisfacion 
fea } que mi amor publica, 
muerto Laurencio ,  mi mano::
L if .  No prosigas, no prosigas 
que antes me daré la muerte, 
que consienta, ni que admita 
la mano de quien con fangre 
oy de Laurencio la tiña- 
Princ. Pues qué farisfaccion puedo 
daros , fi efta de eíkima 
vueftro amor , no úendo ya 
poííible Laurencio vivaj 
que à ferio viven los Cielos^ 
que por no vèr ofendida 
à F lerid a , à vgs quexoíá, 
con él partiera la vida.
Vler. Dail’me cíTa palabra? Prin, Si, 
con la m aiio, de cumplirla. 
f le r .  Y o  con la mano, ia acepto;
Y
o y  del Pcineipe te him illa} 
y  pues no puedo la mano* 
baila que te dé la vida.
SáU Lv.trencio.
L .iu r, De4 auevo eílado , fefiora, 
jio puedo dar ya en albrieias 
*Lno e(Ta van d a , y  ahora 
es b ion» qu9 á los pies me rinda 
del Principe. F¿gr, Eípera , que ant»s 
e$ b ien , porque no fe diga 
que de vueftro amor fer pudo 
cómplice la cafa mía, 
á  Lisida ia has de dar 
]a mano. Liiur. Y  agradecida 
el alma á tanta fineza, 
y a  que les zelos me quita> 
racisfasckrn qu«
Pnnc.
que 's i con aquefla acción 
me hablaran tus bizarriaa, 
quando fupifle quien era, 
lograras la piedad mia.
L i  fa r. Y  en m i 'agradecimiento 
de haberme dado la vida.
Ko b» Pues Flerida generofa 
es , L isida agradecida,
«1 Principe liberal,
Lifardo queda sin ira, 
Laurencio premiado , y todos 
con güilo , ' y  con alegría:
D e  A g r a d e c e r  , y  n o  A m a .ii,  
la Comedia acaba, y  pida 
yo  por todos el perdón 
á vueftra» plantas invi^ai«
F I N .
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